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MURMURACIONES EUROPEAS 

POR DON EMILIO CASTELAR 
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I 

Los racimos poco á poco maduran en las parras y 
cepas. Esta madurez va cerrando las puertas del es¬ 
tío y abriendo las puertas del otoño. Dios ha dado 
en su próvida creación dos frutos inapreciables á 
nuestras campiñas: la uva y el trigo. Cuando las mie- 
ses acaban de caer dobladas por el peso de sus ro¬ 
bustas espigas, transparéntanse los racimos, cual si 
fueran de cristales y encerraran dentro de sus pelícu¬ 
las y entre sus orujos luz misteriosa. Yo no conozco 
nada que active la respiración, impulse la sangre, 
adobe las fibras, acere los músculos, como el baño 
de nuestro cuerpo en los efluvios campestres. El po¬ 
len de las plantas os centuplica el calor vital, y os 
remonta los nervios, y os colora la sangre. Pero entre 
los polvillos campestres no conozco ninguno compa¬ 
rable al del pámpano en la estación corriente. ¡Cuán 
bien hacían los antiguos coronándose de tal fronda! 
En guirnalda ninguna late como en esos tejidos de 
la viña, en ninguna, la savia esencial. Yo recuerdo 
cómo nos regocijaba en agosto, por las tierras levan 
tinas, esta dulce madurez de la uva. Todos los años 
ofrecíamos á la Virgen María en su Asunción beata 
sarmientos cargados con promesas y anuncios de rico 
embriagador mosto. Y en la novena de su fiesta íba¬ 
mos á devorar los granos, antes agraces, ya endulza¬ 
dos, todos crujientes, y á recorrer el viñedo, antes 
verde, ya rosáceo, que sonreía con estival ardiente 
sonrisa. Estas frutas primeras parecen al paladar como 
las auroras y las alboradas á los ojos. En mis tierras 
patrias reinan afectos de mancomunidad por tal ma¬ 
nera profundos, que producen la virtud eficacísima 
suya, cierta especie de comunismo inconsciente. Así 
las brevas no conocen dueño allí. Con tal que respe¬ 
téis lo sembrado y plantado en el suelo, sin hollarlo 
y perderlo, en vuestro derecho estáis al coger los me¬ 
lifluos frutos pendientes de las higueras, los cuales 
frutos saben y huelen á gloria; ¡como que destilan 
mieles y los creeríais flores! Pues casi lo mismo pasa 
con las uvas. Estas no podéis llevároslas como po¬ 
déis llevaros las brevas; pero en cambio, la costum¬ 
bre os faculta con sus decretos á comer en la viña y 
junto á la cepa todas las que os desee y pida vuestra 
gana. ¡Cuán hermosa la cesta de mimbres cubierta 
de sarmientos recién cortados y henchida de racimos 
recién maduros! Aquellos huelen como cañas de ca¬ 
nela, y los granos translúcidos tiran desde aterciope¬ 
lado negro á violáceo amatista y desde violáceo ama¬ 
tista ó azul zafiro á esmeralda transparente. ¡Cuán 
próvida naturaleza en los climas y en los pueblos 
meridionales! ¡Cómo parece que allí está el alimento 
necesario á la vida en los aires diluido, y como que 
se logra la nutrición apropiándose los áureos átomos 
del éter vivificante! No recuerdo manjar que me haya 
sabido, en las copiosas mesas donde mi suerte y mi 


posición me han sentado, al sabor de aquel pan y 
uvas comido á la hora del crepúsculo, bajo la parra, 
cuando al son del Ave María se iban durmiendo las 
golondrinas en la cabaña y en la floresta despertán¬ 
dose los galanes de noche. Así alcanzó tanta impor¬ 
tancia la invención del vino en los santorales históri¬ 
cos del trabajo industrial; así han cuajado copioso 
número de leyendas los pueblos agradecidos en tor¬ 
no de los Noés bíblicos y caldeos que plantaran los 
sarmientos prehistóricos; así la presencia de Baco en 
el Olimpo griego trastornó toda la vieja liturgia y 
conmovió á todos los dioses helenos; así el Evohé de 
la bacante significó el exceso vital de las antiguas di¬ 
vinidades paganas y el abril de nuestro planeta ebrio; 
así pidieron todas las generaciones calor para sus ve¬ 
nas y fuerza para su sangre al mosto destilado de los 
racimos, que corre purpúreo por los lagares y derra¬ 
ma una especie de alegría casi demente de suyo y en¬ 
loquecedora en el ánimo con un poder no concedido 
á fruto alguno por la Naturaleza. Cantemos, pues, y 
exaltemos á la vid próvida y fecunda; cantemos y 
exaltemos las uvas en su reciente madurez. 

II 

Una fiesta muy principal de agosto ha sido la 
consagrada por Asturias al claro hijo suyo D. Mel¬ 
chor Gaspar de Jovellanos. ¡Cuán rica esa región en 
hombres de primer orden! Los cántabros y los astu- 
res, pintados por el diligente recolector de noticias 
conocido con el nombre de Estrabón, resaltan en su 
larga historia, no solamente cual animosos monta¬ 
ñeses capaces de inmolarse gustosísimos en las aras 
patrias por su dignidad y por su independencia, sino 
cual hombres de un entendimiento extraordinario en 
la suma total de sus calidades colectivas. No lucirán 
jamás como lucen los entendimientos meridionales 
en su brillo deslumbrador; pero entrarán todos ellos 
con su penetración aguda y sagaz en las entrañas, 
así de los objetos como de los pensamientos. Cosa 
indudable á todos cuantos conocen las letras españo¬ 
las el esplendor con que han brillado y el poder 
que han ejercido en la ciencia y en la política con¬ 
temporánea los cántabros y sobre todo los astures. 
Cuando predominaban la teología y la metafísica en 
los conocimientos humanos y la estética en el estilo, 
predominaban también los pueblos meridionales de 
la península. Mas desde que apareció el siglo último, 
en cuyo seno imperaban la crítica y la lógica, con 
las cuales concuerda el estilo severo, Cantabria y 
Asturias nos dieron hombres de primer orden, y 
prosperaron como ninguna otra región las ideas de 
cuya savia todavía vivimos. Campomanes con su De¬ 
recho, Estrada con su Economía, Toreno con su His¬ 
toria, con su elocuencia el divino Argüelles, con su 
literatura Meléndez, Jovellanos con todas las cien¬ 
cias, han dejado por los senos del alma española es¬ 
telas inextinguibles de creadoras ideas. Y sólo cito á 
los muertos. Un ciclo verdadero componen estos 
hombres á todas luces extraordinarios. Y á la cabeza 
de todos ellos estará Jovellanos para siempre. Su 
estilo contrastó la triste anemia, por la imitación de 
todo, lo francés á nuestros primeros escritores del si¬ 
glo último pegada, y evocó el ritmo y el numen y el 
vigor en prosa, que parecían concluidos con Hurta¬ 
do y con Granada. Los múltiples conocimientos suyos 
mostraron la utilidad, tan contestada, de aquella En¬ 
ciclopedia, que si destruyó mucho nuestra vegeta¬ 
ción antigua con la punta de su arado, tan parecida de 
suyo á la punta de una espada, también sembró mucha 
vegetación próvida y nueva, de cuyos frutos nos regala¬ 
mos y nos mantenemos ahora. Injusticia notoria sería 
disputarle una ‘ saludable aplicación práctica de los 
principios enciclopédicos á las cuestiones económi¬ 
cas y sociales. Pero Jovellanos, tan poderoso en la 
ciencia, no ejerció igual poder en la política. Su dili¬ 
gente celo por las ideas progresivas le desarrimó de 
los reyes, y su moderación sistemática le desarrimó 
de los progresistas y de los revolucionarios. Contado 
entre los primeros pensadores y tenido por el pri¬ 
mer prosista de su época, no le contamos ni entre 
los primeros patriotas ni entre los primeros gober¬ 
nantes. En la guerra con el extranjero le faltó el ar¬ 
dor, que ha inmortalizado á Quintana y le ha pues¬ 
to á la cabeza de nuestro siglo por la poesía patrió¬ 
tica suya; y en la política interior le faltaron arran¬ 
ques de voluntad correlativos con el ideal de su in¬ 
teligencia y de su saber. Como hay tantos que ahora 
yerran tomando nuestra época de sabia y lenta evo¬ 
lución por una época de revoluciones, erraba enton¬ 
ces él tomando una época de súbitas revoluciones 
por una época de lenta evolución. Parecíase á Tur¬ 
got en lo profundísimo de su ciencia sin obscurida¬ 
des, en lo continuado de su moderación sin desfalle¬ 
cimientos, en lo conocedor de las reformas alejadas 
de toda utopia y propias á una saludable transforma¬ 


ción sin sacudidas, en lo sereno ante todos los peli¬ 
gros y en lo sufrido bajo todas las desgracias, en el 
empeño imposible de someter los reyes tradiciona¬ 
les á las nuevas ideas é injertar la revolución políti¬ 
ca y social con el menor daño posible de todo lo 
antiguo y el riesgo menor de hondos desórdenes en 
la vieja encina de una historia Casi toda ella teocrá¬ 
tica, feudal y absolutista. Lo único que podemos 
decir, es cuán providencial é inevitable sería la revo¬ 
lución cuando no consiguieron impedirla en España 
hombres como Jovellanos y en Francia hombres 
como Turgot. Este vió pagados sus servicios y retri¬ 
buidas sus obras con soberano desprecio, y aquél 
con calabozos y tormentos. Luis XV y Carlos II, 
Fernando VII y Luis XVI, María Luisa de Borbón 
y María Antonieta de Austria se habían producido 
y criado en la sociedad nuestra para llamar y atraer 
las tempestades. En vano querían disuadirles hombres 
tan superiores como Turgot y Jovellanos; los reyes, 
con una especie de suicida instinto, provocaban y 
sostenían la misma revolución que debió á la postre 
derribar su absolutismo. ¿Y cómo de aquel monstruo 
y de la suciedad por aquel monstruo dejada en nues¬ 
tro suelo limpiarse sin los trabajos del Hércules re¬ 
volucionario? Cadenas del esclavo, potros del tor¬ 
mento, calabozos y braseros del inquisidor, feudalis¬ 
mo del magnate, amortización del suelo, servidum¬ 
bre del trabajo, parálisis del pensamiento, demanda¬ 
ban el hierro y el fuego, único medio de combatir 
aquella honda y gangrenosa canceración social. Por 
no haberlo comprendido así Jovellanos, le pasaron 
delante hombres menores, pero heroicos, incapaces 
de sus distingos, y resueltos, no á una resignación 
casi monástica en Valldemosa y en Bellver, al esfuer¬ 
zo y al combate. Lo que ahora, libre la palabra, libre 
la universal actividad, libre la ciencia y la industria, 
desamortizado el suelo, desvinculada la propiedad an¬ 
tes feudal, seguros los derechos de todos, en ejercicio 
continuo el Parlamento y el Jurado, soberana en suma 
la Nación; lo que ahora sería ridículo, un espíritu revo¬ 
lucionario permanente, incongruentísimo de suyo con 
todo cuanto en torno nuestro pasa, entonces era subli¬ 
me, asaz necesario. Pero esta falta de sentido práctico 
no puede quitar á Jovellanos la gloria que le perte¬ 
nece como primer prosista y primer pensador de su 
tiempo. Justísimo por cierto el homenaje á su nom¬ 
bre tributado, y merecida la estatua con que, al hon¬ 
rarlo, hase á sí misma enaltecido y honrado esta ge¬ 
neración. 

III 

Con suma delicadeza debemos tratar de otro asun¬ 
to, no tan glorioso en verdad, pero manifiesta demos¬ 
tración de los contrastes que reinan en la naturaleza 
y de las contradicciones que reinan en el espíritu. Ne¬ 
cesitase para departir de todo esto suma delicadeza, 
por tratarse de dos damas, las cuales llevan dos co¬ 
rónasela una de reina, la otra de artista. No rompe¬ 
mos ningún secreto muy guardado y recatadísimo di¬ 
ciendo que un día empeñaron callados pleitos más 
ó menos jurídicos é hicieron parciales componendas 
más ó menos privadas la reina Cristina de Hapsburgo 
y la contralto Elena Sanz, de Andalucía. El objeto á 
que tales tratos se referían eran dos niños criados 
en casa de la cantante y que llevan sendos nombres 
de regios .almanaques: Alfonso y Fernando. Poco se 
había escrito de ambos en los últimos tiempos, cuan¬ 
do rompe la semana pasada Elena Sanz á hablar en 
coloquio con un redactor de periódico francés, dela¬ 
tando al público porfiadas persecuciones y repetidas 
exigencias, todas ellas imperdonables, por tratarse de 
dos criaturas puestas bajo sus alas de artista y edu¬ 
cadas en su mansión de notas y de arpegios. ¡Oh! 
Quien haya visto en su vida una vez á Elena Sanz' 
no podrá olvidarla nunca. La color morena, los la¬ 
bios rojos, la dentadura blanca, la cabellera negra y 
reluciente como de azabache, la nariz remangada y 
abierta con una voluptuosidad infinita, el cuello car¬ 
noso y torneado á maravilla, la frente amplia como 
de una divinidad egipcia, los ojos negros é insonda¬ 
bles cual dos abismos que llaman á la muerte y al 
amor, hácenla una de aquellas mujeres meridionales, 
por cuya belleza perece Antonio, de Roma olvidado, 
en la embriaguez del placer, y como decimos vulgar¬ 
mente, arde Troya. Recuerdo yo una velada en que 
dió delicioso concierto, á cual yo asistí hora tras hc- 
ra contemplándola y oyéndola con verdadero arroba¬ 
miento, pues cantaba mi predilecta música, la subli¬ 
me canturía entre griega y semita que llamamos sae¬ 
tas, playeras, rondeñas, de las cuales el siciliano, 
quiero decir, el semi-helénico Bellini, extrajera sus 
melodías de Norma y de Sonámbula , destinadas á 
vivir mientras lata el corazón en el pecho y el amor 
en el corazón. Acabada la fiesta, Elena me trajo un 
abanico para que pusiese alguna ocurrencia del mo- 
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¡SOY Yo!, estatua en bronce, de D. Félix P. de Tavera 
(Premiada en la Exposición general de Bellas Artes de Barcelona, 


mentó y se me ocurrió esto: «Parece imposi¬ 
ble que quien tiene tanto que oir tenga tanto 
que ver.» En mi libro de memorias consta la 
representación primera dada por tan eximia 
contralto hace ya lustros en el Teatro Real. 

¡Qué horóscopos del destino! Elena cantaba 
la Favorita. Su hermosura increíble resaltaba 
en el marco de la escena mucho, pues lo es¬ 
cultórico de aquellas facciones, á la verdad es¬ 
tatuarias, permiten apreciarla en su maravillo¬ 
so conjunto ¿No creeríais leer, sabiendo cómo 
cantó para su estreno en Madrid la Favorita , 
una biografía de historiadores ó una tragedia 
de poetas antiguos, donde oráculos más ó me¬ 
nos sinceros en fórmulas más ó menos claras 
presagian y aprecian la suerte del protagonis¬ 
ta? Comprendamos la naturaleza humana, y 
miremos filosóficamente las consecuencias de 
institución tan absurda como el matrimonio, 
que sólo debe tener por fundamento las afi¬ 
nidades mutuas del amor, convenido entre 
diplómatas y embajadores por meras razones 
de Estado. Nada prueba la igualdad funda¬ 
mental de los hombres como el amor, salvan¬ 
do las distancias artificiales puestas por los 
privilegios entre las clases y uniendo sangres 
azules y rojas en muy natural confusión, obe¬ 
diente á la madre naturaleza, quien á todos 
nos identifica é iguala en las condiciones uni¬ 
versales al género y especie, muy particular¬ 
mente á la especie humana, revestida de in¬ 
alienables derechos. Debe, pues, tenderse á 
constituir instituciones armónicas con el pri¬ 
mer principio de justicia conocido, con la fun¬ 
damental igualdad y consanguineidad dinásti¬ 
ca de los cónyuges; conocida la costumbre de 
festejarse los novios regios por medio de car¬ 
tas y retratos sin conocerse, como de unirse 
la desposada regia por medio de procurador 
sin tratarse, no debe, no, maravillarnos que 
junto á D. Pedro de Castilla esté D. Enrique 
de Trastamara; que junto á D. Fernando el 
Católico de Aragón esté D. Juan de Aragón; 
que junto á D. Felipe II esté el primero y 
grande D. Juan de Austria, y junto á D. Car¬ 
los II el D. Juan de Austria último y pequeño; 
que la reina Doña María Cristina de Borbón 
salte por todo y se una en matrimonio con 
misérrimo estanquero de Cuenca; pues la na¬ 
turaleza recobra siempre sus derechos y el 
amor sella con su igualdad humana la frente 
de los monarcas. ¡Ah! Lo que piden áuna esa 
misma naturaleza y la sociedad, reflejo suyo, 
en el rigor de sus leyes sabidas, es que no 
existan instituciones de casta incompatibles 
con los principios y fundamentos de toda jus¬ 
ticia. Pero dadas esas instituciones, ¡oh! no 
debemos extrañarnos de que, continuando en 
la realidad palpitante y viva ensueños fáciles 
de tener en las incidencias de una ópera y de un 
teatro, hayan ciertas actrices creído cosa fácil obte¬ 
ner para prendas de su corazón alguna cosa más só¬ 
lida y menos humillante que misérrimas pensiones. 
¿No hay monarquías históricas, como la de Portugal, 
por ejemplo, y dinastías gloriosas, como las que die¬ 
ron una Isabel I y un D. Manuel el Grande, fundadas 
por bastardos? Pues qué, si el hijo de Alfonso VI y 
la princesa mora sevillana perteneciente á la familia 
de los Abdilitas no muere de una desgracia fortuita, 
¿quién duda que la sangre de los mahometanos co¬ 
rrería por las venas de los monarcas españoles y ca¬ 
tólicos? Pues qué, ¿la corona portuguesa no fué á dar, 
tras guerras como las mantenidas entre lusitanos y 
españoles, en la frente de un monarca español por 
muerte del rey D. Sebastián? Pues qué, ¿la corona de 
Luis XVI no fué á dar en la frente de aquellos que 
le habían arrancado su cabeza, en la frente de los 
regicidas? Pues qué, ¿no dejaron los Austrías de Es¬ 
paña, tras una guerra de trescientos años consecuti¬ 
vos, el trono español á la dinastía de Francia, con la 
cual tuvieron batallas tales como la de Pavía, San 
Quintín y Rocroi? No debe maravillarnos ensueño 
ninguno, pretensión ninguna, delirios de tal ó cual 
clase, no, siempre que recordemos las casualidades 
múltiples del nacimiento, los saltos atrás que dan las 
herencias, el atavismo inevitable de las dinastías. 
¡Misterios, insondables misterios! 


EL COLLAR DE AMBAR 

CAUSA CRIMINAL 
( Conclusión) 

Algunas veces, durante el día, solía visitar á Enri¬ 
queta, y tanto se renovaron insensiblemente estas 


entrevistas, que llegaron á hacerse cotidianas. Yo 
me sentaba, y mientras ella se dedicaba á sus queha¬ 
ceres domésticos ó á sus labores de aguja, en los que 
era notable, la escuchaba embebecido; así pude co¬ 
nocer su vida en todos sus detalles. La pobre mujer 
no era dichosa: no se quejaba nunca, pero no por 
eso sufría menos. Su marido la abandonaba: estaba 
en relaciones con una costurera vecina, y no sólo pa¬ 
saba con ella casi todo su tiempo, sino que se gasta¬ 
ba con ella cuanto dinero podía sobrarle de lo es¬ 
trictamente indispensable que daba á su mujer para 
comer. La pobre Enriqueta, sin hijos, sola y siempre 
trabajando mientras su marido se olvidaba de ella en 
otros brazos, agradecía mis visitas y solía decirme: 

- ¡Un marido como usted es lo que hubiera ne¬ 
cesitado para ser feliz! Juicioso, amante, instruido, 
constante. 

-¿No la hubiera á usted desagradado, la respon¬ 
dí yo, mi rostro vulgar y mi figura desgarbada? 

Me miró con sus dulces y hechiceros ojos, y des¬ 
pués de un momento me dijó: 

- En el hombre á quien se llega á amar, todo nos 
gusta. 

Muy turbado me separé yo de ella aquel día, y 
una sensación nueva que se parecía á una esperanza 
indecisa agitaba todo mi ser. En mi corazón Julia 
se estremecía inquieta. 

- ¿Qué tienes?, la pregunté yo. 

- ¡Ah!, me dijo, tú vas á amarla. No me quejo de 
ti, porque sé que no has de vivir eternamente solo 
porque yo haya muerto; Enriqueta es buena y cariño¬ 
sa, y ambos sois desgraciados: ámala, pues, pero no 
olvides sin embargo á tu pobre Julia. 

Una casualidad, ¿fué una casualidad?, aceleró mi 
crimen. Una noche que me quejaba yo delante de 
Enriqueta del desorden que reinaba en mi casa des¬ 
de la muerte de mi mujer, ella me dijo: 


- Los hombres no entienden nada de arre¬ 
glos domésticos: mañana, si está usted con¬ 
forme, yo iré á visitar sus armarios, registrar 
su ropa blanca y ordenarlo todo. 

Yo acepté con gratitud su ofrecimiento, me 
retiré, dormí muy mal, me paseé durante la 
mañana siguiente por los arrabales de Alcalá, 
y cuando llegué á la puerta de mi casa me 
estaba esperando ya en ella Enriqueta. Subi¬ 
mos la escalera sin hablar, y apenas entramos 
en mi cuarto Julia me envolvió, por decirlo 
así, en su recuerdo, y no pude pensar más 
que en ella. 

- Aquí se sentaba para coser, dije yo á En¬ 
riqueta; desde aquí me escuchaba cuando 
yo leía; de este modo hablaba ella á sus pája¬ 
ros... ¡Qué desgraciado soy! 

Enriqueta cogió mi mano, y mirándome 
de un modo tan dulce que conmovió hasta el 
fondo de mi alma, me dijo: 

- ¡Pobre amigo mío! 

Dejé caer mi cabeza sobre su hombro y 
rompí á llorar. Ella me acariciaba el rostro 
con su mano suave, como se hace con los 
, niños. 

- ¡Ah!, continué yo, ¿quién reemplazará, 
amiga Enriqueta, á la que he perdido? 

Me parece que su boca murmuró á mi oído: 
«Yo.» 

Alcé la frente, nuestros labios se encon¬ 
traron, y antes de que pudiera yo combatir 
mi emoción, éramos ya el uno de otro. 

Fuimos culpables, si es ser culpable obede¬ 
cer á los impulsos fatales de la naturaleza: 
hice traición á un recuerdo sagrado, y cuando 
me quedé solo, después de aquella crisis, per¬ 
manecí mucho tiempo presa de un aturdi¬ 
miento doloroso. Mi turbación interior se re¬ 
flejó desde entonces en mi vida de una mane¬ 
ra deplorable Cuando yo estaba solo, Julia, 
amable y cariñosa, aunque triste, me hablaba 
sin cólera de Enriqueta; pero cuando ésta acu¬ 
día á nuestras citas, Julia se volvía loca, agi¬ 
tándose en mi corazón como si hubiera queri¬ 
do destrozar á su rival. Por el más ligero mo¬ 
tivo, aprovechando cualquier pretexto insen¬ 
sato, yo obedeciendo á Julia maltrataba á la 
pobre Enriqueta, que soportaba mi crueldad 
sin poder adivinar la causa. «¿Qué te he hecho 
yo?, me preguntaba ¿Por qué me tratas tan 
mal, cuando yo te creía tan bueno?» Estas pa¬ 
labras me afligían; y haciendo un esfuerzo des¬ 
esperado reducía á Julia al silencio, y besan¬ 
do las manos de Enriqueta, que lloraba, la 
decía conmovido: «¡Te amo tanto y soy tan 
bueno cuando no estás á mi lado!» Aquella 
lucha en mí era horrible... Pero continuemos. 

Yo había entregado á mi amante una llave 
de mi habitación á fin de que pudiera entrar 
durante mi ausencia y esperarme. Entraba, arreglaba 
mi despacho, ponía en orden mi ropa y mis libros, 
ponía mi casa, según yo decía, como una tacita de 
plata, y cuando yo entraba me decía abrazándome: 
«No me riñas hoy, vida mía.» Yo se lo juraba dán¬ 
dole un beso, y era completamente feliz cuando la 
cumplía mi juramento. 

- 1 engo que pedirte una cosa, me dijo un día. 

- Dímelo pronto, para que yo tenga la alegría de 
dártela en seguida, la contesté. 

- Ese collar de ámbar que yo deseaba tanto, y 
que no es hoy para ti más que un recuerdo insigni¬ 
ficante. 

A estas palabras Julia se estremeció en mi co¬ 
razón. 

- ¡Jamás te daré ese collar!, dije yo gravemente á 
Enriqueta; te prohibo volver á hablarme de él, y si 
quieres evitar una desgracia, líbrete Dios de tocarle 
jamás. 

Enriqueta quiso insistir, pero yo me puse furioso, 
y se marchó diciéndome: 

- ¡Jamás creí que pudieras ser tan cruel conmigo! 

- ¿Por qué no quieres darla tu collar?, pregunté 
yo á Julia, cuando al quedarme solo pude interro¬ 
garla. 

- Me habías prometido que me enterrarías con él: 
bastante he hecho con haberte perdonado tu descui¬ 
do. Pero el collar es mío, no debe pertenecer á nadie, 
y si esa mujer le toca, la ahogo con mis propias 
manos. 

Llegaron los primeros días de agosto. Un calor 
sofocante se desprendía de un cielo de plomo; los 
pájaros permanecían silenciosos entre las inmóviles 
hojas; su aire espeso y carbónico se extendía por los 
campos secos como por encima de un terreno sulfu¬ 
roso. Se oía á lo lejos el sordo rumor del trueno. Yo 
volvía de la Universidad casi tambaleándome, sin 
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tiendo un círculo de hierro que oprimía mis sienes: 
mis ideas extrañas y como dislocadas se agitaban en 
mi cabeza sin poder coordinarse, y aunque ardía mi 
piel, una especie de frío glacial circulaba por mis ve¬ 
nas y se escondía en mis huesos; los objetos danza¬ 
ban ante mis ojos y tomaban formas extrañas; un 
ruido sordo monótono aturdía mis oídos: estaba co¬ 
mo ebrio y vacilaba á cada paso. 

Enriqueta estaba en mi habitación cuando entré. 
Al verme dió un grito de espanto de que me he acor¬ 
dado después, pero que no advertí en aquel momen¬ 
to. Tal era mi fatiga que sin ver nada me dejé caer 
en una silla con la frente entre mis manos. 

- ¿Qué tienes?, me dijo Enriqueta. ¿Estás malo? 

- Sufro mucho, la dije; este calor me asfixia. 

Me humedeció las sienes con agua fría, y al levan¬ 
tar yo los ojos hacia ella para darle gracias, vi el co¬ 
llar de ámbar que brillaba en su cuello como un ro¬ 
sario de fuego. La desgraciada se había aprovechado 
de mi ausencia para probársele, y mi llegada la ha¬ 
bía sorprendido antes de que pudiera quitársele. A 
mi vista Julia se levantó en mí como una furia; yo 
la oía materialmente que gritaba sin cesar dentro de 
mi corazón: 

- ¡Mi collar! ¡Mi collar! 

Una rabia ciega se apoderó de mí; una nube de 
sangre turbó mi vista, y como la que se agitaba en 
mí comencé á gritar: 

- ¡Mi collar! ¡Mi collar! 

-¡Aquí está, aquí está!, respondía Enriqueta ate¬ 
rrada, corriendo por el cuarto pálida de espanto y no 
pudiendo desatar el lazo que le sujetaba á su cuello. 

Yo la perseguía repitiendo siempre: «¡Mi collar! 
¡Ali collar!,» sin conciencia de mis palabras ni de 
mis actos, ebrio, loco quizás, idiota de seguro. 

Enriqueta se había echado en mi cama huyendo 
y estaba acurrucada junto á la pared, tiritando de 
espanto. 

-¡Yo no quería llevármelo! ¡Era jugando!... ¡Per¬ 
dón... perdón... no volveré á tocarle!... 

Yo no escuchaba, ó mejor dicho, no oía nada. 
Una fuerza invencible me arrastraba. 

-¡Mi collar!, grité. ¡Miserable, me has quitado el 
collar! 

Alargué el brazo, cogí el collar con ambas manos 
y tiré hacia mí gritando: 

- ¡Tráelo, devuélvemelo! 

Una voz ahogada respondió algo que yo no oí... 
Tiré más... mucho más, y como el cordón no cedía, 
empecé á retorcerle cerrando mis ojos y no viendo 
en la habitación más que á Julia de pie furiosa. 
¿Cuánto duró aquella horrible escena? No lo sé. Una 
eternidad sin duda, porque el tiempo me pareció lar¬ 
guísimo. Oí una especie de ronquido ahogado, sentí 
sobre mis brazos unas manos que golpeaban sin con¬ 
cierto y abrí mis párpados. Tardé mucho tiempo en 
ver, pero lo que vi fué horrible. Enriqueta, atravesa¬ 
da en mi cama, tenía la cara como la cera, pero con 
manchas violáceas; sus ojos abiertos desmesurada¬ 
mente no enseñaban más que su órbita blanca atra¬ 
vesada por hilos sanguíneos; su lengua tumefacta 
aparecía lívida én el borde de sus labios cárdenos; 
mi mano, mi mano nervuda apretaba todavía el co¬ 
llar, del que algunas cuentas rotas rodaban sobre la 


colcha blanca. Separé lentamente mis dedos con un 
espanto tranquilo; una línea encarnada dibujaba al¬ 
rededor del cuello un círculo sangriento; ni el más 
leve soplo levantaba aquel pecho inmóvil. Puse la 
mano sobre el corazón... ¡No latía!... ¡La pobre, la 
bondadosa Enriqueta, estaba muerta! 

Caí aplanado de rodillas, con la frente apoyada 
en el lecho donde yacía la pobre criatura, sin com¬ 
prender nada del crimen que acababa de cometer, 
presa de un aturdimiento que me hacía dudar de mi 
razón, con un ruido de campanas que me ensordecía 
y sin atreverme á levantar los ojos para no ver aquel 
horrible cuadro. 

- Vamos, me dije después de un largo rato, ha 
sido una irremediable desgracia; soy el instrumento 
de un asesinato, más que el asesino; debo entregar¬ 
me lealmente á la justicia y decir la verdad. 

En el momento de salir pensé en mi amigo Este¬ 
ban y prorrumpí en sollozos. Cuanto me serené un 
poco abrí mi puerta con mil precauciones, bajé de 
puntillas la escalera y me dirigí á casa del juez, que 
era uno de mis mejores amigos. 

- ¿Qué le trae á V. por aquí, con este sol abrasa¬ 
dor?, me dijo. 

- Vengo á decir á usted que acabo de matar á 
una mujer. 

- ¿Usted? ¡Vaya una broma! 

- No bromeo, le respondí llorando; la desgracia 
que vengo á anunciarle es una triste verdad. He co¬ 
metido un crimen. 

El juez estaba absorto y no quería darme crédito. 
Yo insistí y él me dijo: 

- Pero ¿cómo la ha matado usted? ¿De un tiro? 
¿Con un arma cualquiera? 

- ¡Con el collar! 

-¿Con el collar? ¿La ha estrangulado usted? ¡En 
marcha! ¡Corramos! 

Llamó al escribano y á dos alguaciles, entre los 
cuales me colocó, y nos dirigimos á mi casa. La ver¬ 
güenza me ahogaba; hubiera querido que me tragase 
la tierra. 

Penetramos en el cuarto: al ver sobre la cama á 
Enriqueta muerta y crispada aún por las últimas con¬ 
vulsiones, el juez gritó: 

- ¡Era cierto! 

Después, acercándose á ella, quiso quitarla el co¬ 
llar, diciendo: 

- Este es el instrumento del delito. 

Un nuevo acceso se apoderó de mí y me precipité 
sobre el juez gritando: 

- ¡No le toque usted! 

Los alguaciles me sujetaron, me ataron las manos 
y me hicieron sentar en un taburete. El juez me in¬ 
terrogaba, y cuando yo le respondía, alzaba los hom¬ 
bros y decía: 

- ¿A quién quiere usted hacer creer esas neceda¬ 
des? 

Yo no intentaba nada sin embargo, y Julia, que 
se desesperaba en mi corazón, estaba allí para afirmar 
que yo no mentía. Cuando salimos, todos los veci¬ 
nos llenaban la calle; con dificultad y defendido por 
los alguaciles pude atravesar la calle. Todos querían 
verme; unos me compadecían, otros me insultaban. 

- «Si está loco desde la muerte de su mujer.» 


- «¡Bah! Es un viejo hipócrita. Ya mató á un hom¬ 
bre en duelo hace años.» 

Yo bajé la cabeza no atreviéndome á mirar á 
nadie. 

Me llevaron á la cárcel, donde me encerraron en 
una especie de celda, solo, en presencia de un cruci¬ 
fijo de madera negra clavado en la pared. Yo me 
eché vestido sobre un catre y dormí mucho tiempo, 
con un sueño de plomo, como se debe dormir en la 
tumba. Cuando desperté quise recordar los aconte¬ 
cimientos de aquel día maldito, y temblé á la idea de 
que Enriqueta se apareciera en mí, como lo había 
hecho el capitán y lo hacía aún Julia; pero ésta, 
guardián vigilante de mi corazón, donde había reina¬ 
do en vida y donde quería reinar después de su 
muerte, no permitió la entrada en él de su rival. 

Vino un médico; me tocó la frente; me hizo ha¬ 
blar mucho tiempo sobre diversos asuntos, y se fué 
moviendo la cabeza; también vino un sacerdote, que 
me habló mucho del fuego de las pasiones. Estoy 
solo, siempre solo... y me ahoga el remordimiento. 
Apenas me atrevo á hablar á Julia; y cuando la diri¬ 
jo la palabra se echa á llorar y no puede responder¬ 
me más que estas palabras: 

- ¡Perdóname, perdóname! 

Dicen que se verá pronto mi causa. Yo me pierdo 
en este dédalo, donde ningún hilo me guía, y sin 
embargo yo diré con toda sinceridad: 

- He perpetrado el crimen, pero no lo he preme¬ 
ditado; soy inocente de tal delito, como es incons¬ 
ciente el cuchillo del asesino que se sirve de él para 
su infamia. ¡Que Dios me perdone si pronuncio una 
blasfemia, pero afirmo con toda mi alma que soy 
inocente! 

* 

* * 

Yo le vi muchas veces en el manicomio de Lega- 
nés. Era un hombre alto, desgarbado, de unos cin¬ 
cuenta años de edad, pálido y delgado. Generalmen¬ 
te estaba silencioso y solitario; tranquilo y amable 
durante meses enteros, y presa de inexplicables furo¬ 
res, que explicaba, pasado el acceso, diciendo: 

- ¡No soy yo; es mi mujer! 

No se quejaba. Aceptaba su suerte con humildad, 
persuadido de que no era á él mismo, sino á Julia, á 
quien se tenía en prisión por haber asesinado á su 
amiga. Leía mucho y escribía durante horas enteras, 
en pliegos grandes, con una letra microscópica y lle¬ 
nando con doscientos ó trescientos renglones aque¬ 
llas paginas incomprensibles, de las que aún conservo 
algunas. 

En ciertas épocas del año, sobre todo en los días 
caniculares, se turbaba, abandonaba sus tranquilas 
ocupaciones, injuriaba á los enfermeros y parecía 
prever sus accesos furiosos. 

Al envejecer, su salud se alteró visiblemente, pero 
no por eso dejó de aprovechar todas sus horas de 
reposo para escribir. 

Se descubrió después de su muerte, bajo el col¬ 
chón, un enorme manuscrito; era el famoso tratado 
que había compuesto en el manicomio y que se titu¬ 
laba así: 

De la resurrección de los muertos en los vivos , y de 
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el traje nuevo, cuadro de D. Luis Jiménez Aranda 

vos viajes, surgió, como resultado del amor propio, 
una singular apuesta. Ferguson se consideraba pati¬ 
nador privilegiado; el alemán juzgábase invencible 
en tal ejercicio, y de ahí el reto y el propósito de di¬ 
rimir el debate en el lago de Hammerfest. 

Un inglés, partidario de Ferguson por el senti¬ 
miento nacional, terció en las amistosas discusiones, 
pero dió al hijo melancólico de Londres un mal rato, 
aunque sin deliberada intención. 

- Compañero, le dijo, no me cautiva el recreo de 
patinar. 

- En ese caso, advirtió Ferguson, alguna otra será 
la distracción predilecta de usted. 

- Sin duda. 

- ¿Y es indiscreción preguntar en qué consiste? 

- De ningún modo. 

- Gracias. 

- Me gusta la soledad, y dando vueltas en mi ima¬ 
ginación al medio de satisfacer mis aspiraciones, en¬ 
contré lo que buscaba, simplemente con alquilar en 
Namsos una pequeña isla para dedicarme á la caza 
y la pesca. 

- ¡Diantre! Ese rasgo aventaja al mío, pensó Fer¬ 
guson. 

- Es un solaz como pocos. 

- Lo creo. 

- Pronto inauguraré mis expediciones, pero antes 
deseo visitar Hammerfest. 

- Me felicito de tener tan respetable compañero 
de navegación. 

-¡Caballero!... Y ¿conoce usted el país? 

-No, señor. 

- Lástima, porque abunda en bellezas naturales 
de primer orden. 

- He aquí, precisamente, una de las razones que 


las modificaciones que este 
importante descubrimien¬ 
to debe producir en las le¬ 
yes morales , filosóficas y po¬ 
líticas vigentes. 

Se conserva este manus¬ 
crito en el manicomio de 
Leganés, y se enseña á los 
curiosos notables que visi¬ 
ten el establecimiento. 

Luis M. de Larra 


me han impulsado á em¬ 
prender el viaje. 

- Prescindiendo de lo 
esencial. 

-Justo. Mas creo, apar¬ 
te de mi capricho, que la 
descripción de un paraje ó 
una comarca resulta incom¬ 
pleta, porque la impresión 
individual es la que le pres¬ 
ta su tono característico. 
En otros términos; el me¬ 
jor libro de viaje es el viaje 
mismo. 

-Estamos de acuerdo. 

- ¿Qué barca es esa que 
se aproxima al vapor? 

- La que trae al piloto. 

- ¡Cómo!... 

- No es posible penetrar 
en Noruega sin un piloto 
del país, aunque en muchos 
casos el hecho sólo signifi¬ 
ca una de tantas formalida¬ 
des. 


EN EL LAGO DE HAMMERFEST 


— ¡Diablo!, exclamó sú¬ 
bito Mr. Ferguson quien, 
sentado en su gabinete de 
estudio de Queen Street, 
en Londres, leía The Times. 

¡Diablo!, repitió en vivo so¬ 
liloquio. No se me había 
ocurrido tal cosa. Decidi¬ 
damente he sido por esta 
vez un imbécil; pero aún 
puedo reparar la falta. 

Y así discurriendo, tocó 
el timbre colocado sobre la 
mesa y casi en el mismo 
instante decía al ayuda de 
cámara que penetraba en 
el despacho: 

-Dispón mi equipaje; 
toma un billete hasta París 
y que la berlina esté engan¬ 
chada para llevarme al 
muelle, á la salida del va¬ 
por. 

— Bien, limitóse á res¬ 
ponder el interpelado, sin 
duda práctico en la mane¬ 
ra de ser de su señor. 

Este dobló el periódico, 
hizo varios apuntes, sacó 
de la mesa una cartera con 
valores, dió algunas órde¬ 
nes y esperó tranquilo fu¬ 
mando, inmóvil como una 
. estatua. 

Poco después el ayuda 
de cámara, previo el opor¬ 
tuno permiso, entraba de 
nuevo en la estancia. 

- Todo se halla dispues¬ 
to, dijo. 

-En marcha, repuso 
Mr. Ferguson con laconis¬ 
mo británico. Salió y una 
hora más tarde quedaba 
instalado en el vapor que luego navegaba con rumbo 
á la costa de Francia. 


¿Quién era Mr. Ferguson? 

Sencillamente un millonario caprichoso. Contaba 
treinta y seis años, estaba viudo, y la pérdida de su 
esposa, que lo dejó solo, lo puso en la tremenda disyun¬ 
tiva de suicidarse ó de aceptar la situación con to¬ 
das sus consecuencias. Nuestro hombre concedía 
poco espacio á la adopción de un camino, y en pos 
de discurrir cinco minutos hubo de comprender que 
debía resignarse, y se resignó; pero como poseía ele¬ 
mentos para mitigar, dentro de lo relativo, las amar¬ 
guras de su alma, procedía en términos de luchar 
contra el aburrimiento y aniquilarlo en cada uno de 
sus embates. 

Mr. Ferguson iba á Hammerfest, el mar Glacial, 
con la propia indiferencia que si fuese de una calle 
á otra de la City. Había leído en The Times que 
aquella capital era entonces el punto dé reunión de 
los aficionados á patinar, ó sea su recreo favorito, y 
resolvió distraer su ánimo y abrir un paréntesis á la 
tristeza de todos los días. 

Ferguson se embarcó en Hamburgo a bordo de 
uno de los vapores de la compañía de Bergen que 
desde aquel puerto recorren las costas de Noruega, 
doblan el cabo Norte y llegan á Vadso, después de 
una travesía de setecientas leguas. 

Entre los compañeros de pasaje figuraba un ale¬ 
mán que se dirigía á Hammerfest para adquirir pie¬ 
les y establecer con aquella plaza y la de Berlín rela¬ 
ciones mercantiles. No tardaron en tratarse Fergu¬ 
son y el alemán, y conocido el móvil de sus respecti- 


La travesía careció de 
accidentes interesantes. La 
breve escala en Bergen dió 
á Mr. Ferguson idea del 
frío que debía sufrir antes 
de calzar los patines en el 
lago de Hammerfest. 

Dos días después de la 
llegada á Bergen fondeaba 
el vapor en Throndhjem, 
no sin que los pasajeros ad¬ 
mirasen las imponentes 
montañas de la costa, fe¬ 
cunda en lagos, ríos y ca¬ 
nales, debidos á la acción 
del mar en las tierras veci¬ 


nas. 

Christiansund, otro pun¬ 
to de escala, está edificado 
en un árido suelo. En cam¬ 
bio, la naturaleza toma aquí 
un aspecto alegre y risueño, 
peculiar de todo este país 
de Throndhjem, nombre de 
la antigua capital de No¬ 
ruega, población que brinda 
en sus alrededores una cu¬ 
riosa excursión á las caídas 
de Leerfoss, originadas por 
el Nid, el Nida ó el Nidar, 
impetuoso río, especie de 
torrente que fertiliza los 
campos. 

Quince días después de partir de Throndhjem tocó 
el vapor en Namsos, y allí el aficionado á la pesca y 
la caza ofreció á Ferguson el islote de que le había 
hablado y que aparecía como una mancha cenicien¬ 
ta en el horizonte, cerca de la desembocadura del 
río Namselo. 

Dormía á poco profundamente Ferguson, cuan¬ 
do su amigo el inglés lo despertó. Incorporóse aquél 
en la litera, y ante las exclamaciones de su compa¬ 
triota, dijo: 

- ¿Qué sucede? 

- Quiero que vea usted una de las maravillas del 
mundo, Contestó su compañero. 

-¡Ah! 

- Suba usted al puente, amigo mío. 

-Vamos en buen hora, 

- Observe usted esa montaña en medio del mar. 

- La observo. 

- Pues es el Torghatan, roca de más de mil pies 
de elevación. Repare usted su remate. 

— Parece el sombrero de un marinero. 

— Exactamente; y por eso se llama Sombrero de la 
isla. 

- Creo notar una caverna ó túnel que atraviesa 
la montaña de parte á parte en el fingido sombrero. 

- Tiene usted razón. Esa galería se extiende en 
una longitud de trescientos metros, y en determina¬ 
da hora del día el sol ilumina la cavidad producien¬ 
do un fantástico efecto. 

Ferguson guardó silencio mientras contemplaba 
extasiado la severa roca; y es que la admiración toma 
en ocasiones, para manifestarse, el aspecto de la in¬ 
diferencia, confirmando el adagio de que los extre¬ 
mos se tocan. Por lo común, percibimos lo sublime, 
pero no acertamos á expresar la impresión que nos 
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causa, acaso por la gran distancia que media entre 
lo convencional del idioma y lo absoluto del senti¬ 
miento. 

El ultimo punto de la Zona templada es Viighol- 
men, montaña que tiene en su base un puñado de 
casas de madera. 

Pasadas las islas de Thnenén, cruzó el vapor el 
Circulo polar ártico, pero Ferguson no se preocupó 
del particular, ya por su idea fiíja, ya porque los si¬ 
tios mas remotos de nuestro planeta perdieron su 
importancia á influjos de la facilidad de las comuni¬ 
caciones, que han colocado en la misma categoría un 
paseo al Rhin y al Danubio que una expedición á 
Laponia, destruyendo con implacable saña lo román¬ 
tico puesto que hoy cualquier turista bebe en la 
cumbre del cabo Norte la tradicional copa de Cham¬ 
pagne, como podía bebería en un hotel de París ó 


Llegado el buque al Círculo polar fué el alemán 
objeto de bromas, porque esperaba la ceremonia del 
bautismo con que es costumbre obsequiar á los pasa 
jeros que por primera vez lo visitan. 

- Esto es una informalidad, exclamaba el comer 
enante, y en vista de su actitud reía la tripulación. 

El capitán tuyo que intervenir, manifestando que 
dado el frío, serla peligrosa y propensa á una pulmo 
ma aquella practica, y al fin resignóse el testarudc 
germano. 

El Círculo polar, apartado del Polo veintitrés gra 
dos y medio, representa el límite matemático que se 
? h "? as de hora de los climas de meses, * 
allí se deja de ser heteroscio para ser periscio; en otro 
términos, nuestra sombra gira á nuestro alrededor er 
el espacio de un día. 

Traspuesto Bodo, capital y ciudad única del Nord 
land, Sigue el grupo de las islas Loffoden, situado e. 
el extremo Norte de Europa, con una superficie má 

N 0 orue e ga' nCUenta ' egUaS * larg ° de laa costas <¡, 

temrio?alT e la P í? vincia de Finmark, la más sep 
tentrional de aquella nación y del continente euro 

5° r Capital á Tr °®so, donde todo 
los edificios son de madera. 

A seguida encuéntrase Loppen y por último e 
vapor echa el ancla en el puerto de HammerLt 
ciudad que ocupa el fondo de una bahía en la Ish 

t £l^ PrÓXima al P equeño no Kemi y distan 
te del cabo Norte treinta leguas. * 


miíf ? mUh de ,? lr que eI P rimer cuidado de Fe 
“i? 10 egÓáHatnmerfest se encamin 
a buscar el lago famoso y no paró mientes en 1 

deés'tf de l0CaMad ni en ,as cur ¡osidade 

bio la paciencia hizo su oficio“y en acorné di 
s“a d ° ndaPrOCUrÓ FergUS0 " investigar con ií 
El comerciante de Berlín estuvo comunicativo 
lr |g |e « q«e viajaba con su instítut’ri 
ornó parte en la conversación, riendo ingenuame 
te, pero sin dar opinión alguna, al conoce? 
nnento á que obedecía el® viaje de Fergusó n P Est 
parecía contrariado y acabó por temcr rme hri, 
metido una simpleza al ir al eareS, de P n?o " 
demanda de un frívolo placer. Consolábas^ no 0 b< 
tante con la presencia de Ester (así se llamaba 1 
inglesa); y de este modo las primeras horasTransí 
rneron agradables. iranscu 

A la mañana siguiente salió Ferguson de la ciudad 

y andando a la aventura, ganoso de encontrar el la 
go, internóse en un laberinto de bloques gigantesco? 
trepó a una montaña sin hallar aln¿ viviente, y po 
tendosa ad ° deSCendió á una P’aya tranquila y si 

Dos gritos lanzados al mismo tiempo llamaron si 
atención. Ester se bañaba en aquellas aguas glacii 
les y la institutriz esperaba en la orilla. h 
„ E J in S lés > Pedente y comedido, volvió á la monta 
na, fustigado por el viento rudo y frío. 

-¿Adónde voy?, pensaba. El punto de cita délo- 
patinadores no parece. Busquemos, busquemos 
Y hablando de esta suerte, andaba sin dedicar um 

mirada al espectáculo grandioso que lo rodeaba Des 

tacábase hacia Poniente una sucesión de cumbre* 
de rojizo color; las aguas que bañan la ciudad ocul 
ta por un tajo, aparecían inmóviles; al Este emergían 
las alturas de la isla Soro, coronadas por ventisque¬ 
ros magníficos, y al Sur se dibujaban otras muchas 
cimas. 

Ferguson descendió de su belvedero y descubrió 
un pequeño lago. Siguió adelante y al pie de la mon¬ 


taña reanimó su esperanza otro lago, hermoso y ade¬ 
cuado á sus gustos, pues se dilataba en una exten¬ 
sión de tres ó cuatro hectáreas. 

- Aquí, exclamó en un arranque de orgullo, ven¬ 
ceré al alemán, y es indudable que los periódicos 
de Inglaterra dedicarán á mi triunfo minuciosos de¬ 
talles. 

Llegó á la orilla; pero ¡oh dolor! el lago no estaba 
helado; antes bien, sus ondas se levantaban en débi¬ 
les volutas y se rompían fingiendo copos de nieve. 

Ferguson palideció, y sacando del bolsillo el nú¬ 
mero de The Times , que no lo abandonaba, leyó por 
centésima vez el suelto inspirador de su constante 
pesadilla. El periódico apuntaba con claridad cuanto 
se refería al lago, sin omitir que sus aguas se en¬ 
cuentran al mismo nivel del Océano Glacial y ofrece 
la rara circunstancia de .helarse en el invierno en 
tanto que no se hiela el cercano mar. 

¿Por qué no estaba en- congelación el lago? ¿Era el 
caso culpa de la masa de agua, ó del diario de Lon¬ 
dres? 

El problema carecía de solución, y el inglés, deso¬ 
lado, entró en Hammerfest con el firme propósito 
de tornar sin pérdida de tiempo á su casa de Queen 
Street. 


* * 

Al empezar el almuerzo al día siguiente, advirtió 
Ferguson que Ester se sonrojaba, recordando la pre¬ 
sencia del hombre que inadvertidamente había sor¬ 
prendido sus abluciones. El alemán, enterado del 
desengaño de su competidor, habló del asunto con 
alguna ironía, porque en el .fondo le interesaba el ne¬ 
gocio de pieles mucho más que las impresiones de 
patinar. 

El diálogo chispeante y epigramático se animaba 
por momentos, pero Ester le dió un giro particular 
con estas palabras: 

- No encuentro atractivo en correr, calzada de 
patines, por la superficie helada de un lago. 

Mr. Ferguson contestó: 

- Con permiso de mi honorable compatriota, he 
de discurrir de distinto modo. 

- Lo comprendo, interrumpió el alemán. Sobre 
todo si se tiene en cuenta la novedad que supone un 
viaje hasta Hammerfest expresamente para cruzar el 
lago. 

- Cierto que sí, repuso la inglesa; y antes que 
Ferguson hubiera podido gozar de su triunfo, la jo¬ 
ven cortó sus ilusiones con estas palabras: 

-Yo soy partidaria de las novedades, y por eso 
todos los años vengo á bañarme en el mar Glacial. 

Un aplauso de los comensales acogió la extrava¬ 
gancia de Ester. Sólo Ferguson incurrió en la des¬ 
cortesía de no aplaudir, y juzgándose vencido, rene¬ 
gó de sus millones y pensó escribir á The Times una 
violenta carta, para expresar que nada vale un perió¬ 
dico donde se prescinde de hacer mención de una 
inglesa que se baña en el mar Glacial. 

La reacción vino á poco, y el viudo, en un arran¬ 
que de entusiasmo, dirigió á Ester estas palabras: 

- Señorita, si usted acepta mi mano me conside¬ 
raré feliz. 

- Mr. Ferguson, respondió imperturbable la via¬ 
jera, me consta que es usted un cumplido caba¬ 
llero y no tengo inconveniente en admitirlo por es¬ 
poso. 

- ¡ Hurra!, gritaron los espectadores de aquella es¬ 
cena, y el regocijo se prolongó largo tiempo. 

La viudez se borraba en las lejanías de los recuer¬ 
dos. La institutriz iría á solicitar otra plaza, y en re¬ 
sumen, de dos viajes informados por la fantasía bro¬ 
taba una realidad de la vida. 

Mr, Ferguson, preguntó el alemán, ¿subsiste nues¬ 
tra apuesta? 

- ¿Quién lo duda?, respondió el inglés. 

- Yo propongo una variante, añadió Ester. Que 
en vez de cruzar el lago con patines lo recorran en 
velocípedo ambos señores. 

- ¡Aceptado!, respondieron Ferguson y el comer¬ 
ciante. 


* -sí- 

Moral de este episodio: 

No debemos condenar en absoluto los caprichos. 
Para proceder así hay precisión de conocer las con¬ 
diciones intelectuales y fisiológicas de cada indivi¬ 
duo. Lo que suele parecemos ridicula forma de la 
frivolidad, es muchas veces una de tantas necesida¬ 
des de quien le rinde culto. 

Augusto Jerez Perchet I 


SECCIÓN AMERICANA 


EL PRESIDIO DE LA HABANA 


- Es necesario que vaya usted á presidio, me dijo 
el contador del mismo; mi amigo Federico Aranaz. 

-¡Caracoles!, repliqué asustada. 

— Nada de caracoles ni de interpretaciones do¬ 
bles: quiero que vea usted nuestra casa , para que se 
convenza de que en la capital de la isla de Cuba se 
hace algo más de lo que... de lo que yo sé y usted 
no ignora. 

— Está bien: veremos eso; ¡pero si no me entusias¬ 
mo, pobre de usted, le desuello! 

- Acepto. 

Al día siguiente nos encaminamos mi hijo y yo al 
tranvía de vapor que nos había de conducir á la ca¬ 
pital desde el Vedado, delicioso pueblo de campo, 
que es á la Habana lo que son á Barcelona San Ger¬ 
vasio y Sarriá. 

Nos metimos en un coche largo, muy largo, con 
sus cuarenta asientos, estrechitos por cierto’ con 
brazos de hierro, bajos y molestos, que es una ben¬ 
dición de Dios. El pasaje á que conducen estos coches 
es de lo más heterogéneo. Negros, chinos, mulatos, 
trabajadores blancos, señoritos verdinegros, caballe¬ 
ros que soplan de calor, señoras ligeramente vesti¬ 
das, negritas que parecen moscas en leche con sus 
almidonados trajes alabastrinos, llenos de faralares y 
puntillas; todo, en fin, lo que constituye la mezcla de 
raza y el cruzamiento animal que produce degene¬ 
ración ó perfeccionamiento, no lo sé y allá se las 
compongan los naturalistas Veinte centavos billete 
cuesta cada pasaje, que resulta dos realitos en plata 
de los que en España se estilan: me parece bastante 
para treinta minutos escasos de viaje. 

Los cobradores de estos tranvías ni llevan bolsas 
m talonario: los billetes fraccionarios se meten en un 
bolsillo, los de á peso en otro y los de tres pesos, 
máximum de lo que obligación de cambiar tienen, 
se divorcian también para no dar lugar á confusio¬ 
nes. 


por donde! Los coches tienen en ambas bandas de 
barillas de hierro esquinadas que terminan en u 
indicador El cobrador hace medio girar la barill 
con una llave tornilladora, y por cada billete que cc 
ra suena una vez el timbre pasando el guarismo 
que indica el número de asientos. Llegado al punt 
e parada, se da cuerda al reloj indicador que mar 
ca e viaje y vuelve á los dos ceros para comenza 
de nuevo la tarea. 

Con este sistema, ni se molesta al público con pa 
pehtos y revisiones, ni se necesita tanto personal, n 
se pierde otro tiempo en las oficinas que el de 1; 
confrontación de relojes y recuento de papeles mu 
gnentos, que tal es la moneda corriente en esta tie 
rra legendaria del oro, por activa y pasiva 

Hemos llegado á la punta, explanada en dondi 
termina el ferrocarril de vapor (cuya empresa no h¡ 
logrado permiso para introducir sus maquinitas ei 

hafia'enclavado. J “ d ° nde el presidiü s ‘ 


de la entrada principa, me 

culo de la desgracia me conmueve desde que 1 
presiento. He visitado otros presidios, aun los qu 
pasan por modelo penitenciario, y en todos me h 
hendo el sentimiento, la compasión, la piedad, 1 
idea humanitaria sobreponiéndose á la culpa y com 
padeciendo al culpable. En todos los edificios pen: 
tenciarios que he visitado hubiera adivinado sin es 
tuerzo el porqué allí vivían tantos hombres en comí 
mdad odiosa; en el presidio de la Habana me fin 
preciso recurrir á la reflexión para persuadirme d. 
que aquellos hombres eran criminales. 

Del despacho del comandante, el amabilísimo ca 
ballero catalán señor Calvetó, persona de antigüe 
conocida y apreciada en Barcelona, pasamos á lai 
oficinas, en cuyas mesas hacían el oficio de escri 
bientes algunos penados, limpios, aseadísimos, cor 
trajes blancos y corrección de personas bien educa 
das. Aquellas oficinas me parecieron modelo de pul 
critud estadística: más que difícil creo imposible lie 
var á mayor grado la escrupulosidad administrativa 
Recorrimos el edificio, que es malo y deficiente, perc 
tan limpio, tan limpio, que ni una ráfaga de olor des 
agradable se advierte en ninguno de los departa 
mentos. 

Las salas dormitorios de los blancos son distintas 
aunque iguales entre sí, de las que albergan á los 
hombres de color, y éstos á su vez también estár 
apartados de los asiáticos. La separación de razas se 
hace necesaria para evitar guerras intestinas y anta¬ 
gonismos inevitables en el rozamiento de seres que 
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una TARDE de OTOÑO EN el boulevard saint-michel, cuadro de Leroy Saint-Hubert. (Salón de París de 1891.) 


son considerados inferiores a pesar de la humanidad 
y de la manumisión redentora. 

Recorriendo las salas mal ventiladas y peor ave¬ 
nidas con lo que el resto del establecimiento presen¬ 
ta, llegué á olvidarme de que aquellos hombres esta¬ 
ban presos por delitos comunes; parecían soldados 
de un ejército mimado y atendido con extraordina¬ 
rio cariño; las camas se recogen de día y el suelo, se 
ve limpio sin exageración; ni el más pequeño residuo 
de cigarro se advertía, y eso que aquellos hombres 
fuman. Todas las salas están provistas de los corres¬ 
pondientes receptáculos para las colillas. Ni un pe¬ 
nado falta á la ordenanza; se habitúa, por el contra¬ 
rio, á costumbres de decencia y educación que jamás 
ha tenido. 

El taller de tabaquería que uno de los grabados 
representa, es de lo más curioso que he visto. Jamás 
supe cómo se envolvían los puros que deleitan al vi¬ 
cioso, saturándolo del aroma que tanto aprecia aquel 
que pospone todas las felicidades á las delicias de 
un buen habano. Unos escogen la vitola, otros la 
envuelven con esmero, y de aquellas hojas secas y 
esparramadas surgen de pronto las concluías , los tra- 
bnquitos , las brevas y cuantos nombres se conocen 
en el tecnicismo de la tabaquería. El taller de ciga¬ 
rrillos está completamente separado, pues aquí la 
cigarrería es completamente distinta de la taba- 

qU pasamos al archivo y á las habitaciones destina¬ 
das á cuerpo de guardia. 

El archivo es en su clase lo que vulgarmente pu¬ 
diéramos decir que no se ha visto. Pusimos á prue¬ 
ba la bondad del señor Calvetó pidiendo anteceden¬ 
tes de penados, muy antiguos unos, más modernos 
otros y variadísimos todos; le dimos dos minutos re¬ 
loj en mano para buscarlos, y antes de los dos minu¬ 
tos teníamos en la nuestra la carpeta cuidadosamen¬ 
te conservada, con los datos y expedientes que pe¬ 
díamos. Si el director, que por lo mismo de serlo 
está exento de esos trabajos, encuentra datos recón¬ 
ditos tan á la minuta , ¿qué liaran los empleados á 
cuyo cargo corre el archivo? 


Las habitaciones de guardia están con toda la 
comodidad apetecible. Despacho, dormitorio, toca¬ 
dor elegante, cuarto de baño con su ducha corres¬ 
pondiente, y todo respirando alegría, limpieza, buen 
gusto... ¡Qué largos se les pondrán los dientes leyen¬ 
do esto á Jos empleados de los presidios de la pe¬ 
nínsula! , „ 

Fuimos á misa, y la fotografía correspondiente po¬ 
drá dar una idea del acto.. Propiamente dicho no 
hay capilla, pero hubo buena voluntad y se aprove¬ 
chó un pasillo cómodo para levantar un altar, que se 
cuida con pulcritud, dándole aspecto de oratorio 
particular de dama religiosa. 

Después de mi visita subí á las habitaciones del 
director, en donde una elegante y distinguida seño¬ 
ra la de Calvetó, me aguardaba para ofrecerme un 
asiento en la mesa de familia. 

Aranaz estaba de guardia, y el señor Calvetó sien¬ 
ta diariamente á su mesa al oficial de servicio. 

Conversamos mucho: hablamos de la patria, de 
Barcelona sobre todo, y excuso decir que siendo el 
comandante del presidio hijo de Cataluña y yo apa¬ 
sionadísima por la ciudad condal, fué durante el al¬ 
muerzo cantado el himno más entusiasta al pueblo 
de nuestros amores y de nuestros recuerdos. Parajes, 
personas, edificios... todo lo recorrimos conmovidos, 
jhasta los niños ayudaban á nuestra memoria con sus 
tiernos recuerdos! 

El señor Calvetó, con una sinceridad que le hon¬ 
ra, me dijo que á su antecesor, el señor Buitrago, se 
debían todas las reformas, que él continuaba con 
entusiasmo procurando conservar y proseguir la obra 
por aquél iniciada. 

La banda de música tocó algunas piezas admira¬ 
blemente, sin que se pudiese pedir más, dados los 
instrumentos de que se servían, viejos y deterio- 

^ Federico Aranaz, que considera hechura suya la 
música penitenciaria, no cabía en sí de gozo. «To¬ 
dos esos tendrán un oficio digno mañana que cum¬ 
plan,» deoía, y decía bien. 

El señor Calvetó se ocupa en estos momentos de 


la escuela, que pronto será un hecho, para la educa¬ 
ción completa de los penados. 

El calor era sofocante y no quisieron que aquel 
día visitase yo el hospital. «Venga usted una maña¬ 
nita,» me dijeron; y con efecto, á los dos ó tres días 
me apeaba de nuevo á la puerta del presidio. 

La enfermería está muy próxima al edificio prin¬ 
cipal, dándosele acceso por una verja adornada con 
enredaderas y grandes macetas. Un jardín cuidado 
con esmero sirve de unión á las distintas dependen¬ 
cias, separadas las unas de las otras, pero en tal aseo 
todas ellas, que cuesta trabajo convencerse de que 
formen parte de un hospital penitenciario. 

El practicante interno, cuyo nombre siento no re¬ 
cordar, será muy pronto una joya de la facultad ha¬ 
banera. 

La botica, á cargo de inteligente y joven farmacéu¬ 
tico, las cocinas, los almacenes de ropa toda nueva y 
de hilo, el taller de herrería y carpintería, las cuadras, 
las cocheras, la mayordomía, el kiosco del jardinero, 
las salas de enfermos, baños, fotografía y todo el 
conjunto, en fin, que se conoce con el nombre de 
de fosos admira por su belleza risueña y por la lim¬ 
pieza que se advierte, sobrepujando á cuanto en Es¬ 
paña tengamos por mejor en la clase. 

El servicio se hace con penados y no hay una so¬ 
la mujer en el hospital. 

Las vistas del exterior de la enfermería, baños 
y taller .de fotografía darán idea de que no exagero 
en mis elogios. . . 

Me retrataron: un penado, joven también y princi¬ 
piante por más señas, sacó los retratos de mi hijo y 
mío con un parecido admirable. 

Haré constar que sin sobarnos la cabeza, ni po¬ 
nernos la manita así, ni la barbilla levantada, ni el 
cuerpo inclinado, ni cosa que amanere y fastidie al 
que pretende reproducir su efigie.' 

- Este también tendrá oficio cuando cumpla, me 
dijo Aranaz. 

El fotógrafo es de Burgos, cumple condena por 
una firma echada sin suerte, y digo sin suerte por¬ 
que otros hacen lo mismo y se pasean libres. 























Baño de la enfermería y taller de fotoerafía. 














































































lectura, cuadro de D. Juan Llimona 
(Premiado en la Exposición general de Bellas Artes Barcelona.) 



PASTOR DEL pirineo, cuadro de D. Dionisio Baixeras 
(Premiado en la Exposición general de Bellas Artes de Barcelona.) 



RECUERDO de llavaneras, cuadro de D. José Masriera. (Premiado en la Exposición general de Bellas Artes de Barcelona.) 






























EL PRESIDIO DE LA HABANA 

Baño de la enfermería y talle, de fotografía. - Vista exterior del presidio. - Capilla. - Vista exterior de la enfermería. - Taller de tabaquería. (De fotografías remitidas por Doña Eva Canel. 
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lectura, cuadro de D. Juan Llimona 
(Premiado en la Exposición general de Bellas Artes Barcelona.) 


pastor del pirineo, cuadro de D. Dionisio Baixeras 
(Premiado en la Exposición general de Bellas Artes de Barcelona.) 
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recuerdo de llavaneras, cuadro de D. José Masriera. (Premiado en la Exposición general de Bellas Artes de Barcelona.) 
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más que la fidelidad en la reproducción: la impresión general 

que el cuadro produce es agradable, la composición está bien 
estudiada en su conjunto y en sus detalles y la tonalidad resul¬ 
ta sumamente simpática. Y reuniendo todos estos elementos, 
¡cómo no han de merecer alabanzas la obra, el autor y la es¬ 
cuela en que aquélla debe clasificarse! 


Como todos los individuos del presidio, vestía , 

de blanco, esmeradamente limpio y revela buena arte es 3 pafíol> siendo más dignos de notarse losresultados si se 
educación. En medio de su desgracia resulta afortu- t ; ene en cuenta que Tavera posee el titulo de docto * e í mos y 
nado: vive entre flores en un jardín fragancioso y es ciña y que sólo modela cuando se lo permiten sus 
visitado por cuantas personas recorren losque su |^^S“o”otov<> ««a-recompensa en la 
son muchas. Los yankees han dado en la mama, que Fil¡pina ce i e brada en Madrid, alcanzando también otro premio 
Dios les conserve, de pasar durante el invierno gran- su segunda obra en la Exposición Universal de rar s, y 
des temporadas en la Habana, y ninguno se vuelve tima, ó sea la en que nos ocupamos, la “aba e o 

al Norte sin hacer al presidio y á la enfermería la vi- de Tavera, y aunque I LÍimona‘representa por medio de sus obras la armónica 

dito obligada i u - j ? I r , u jY. rn : da dos del hombre de nexión que existe entre el arte y la poesía, porque en todos 

t->i g u 1 1 / G od^r'iiíirln á las la humanidad doliente reclame :„ a su camino, cuadros represéntanse los sentimientos que enaltecen al hom- 

E 1 coche celular es magnifico y adecuado a las cien nosotros deseamos e :/''if^Xconvencidos de bre , que k conmueven y constituyen lasíntesis de los afectos 

para el que indudablemente ha sido llamado, conve | ,> H_„ mcnir^cnnnpc «orillas. 


Lectura, cuadro de D. Juan Llimona (premiado 
la Exposición general de Bellas Artes de Barcelona). -Ju¡ 


exigencias del clima. 


más puros y delicados. Todas las manifestaciones sencillas, 


Nos dieron café con leche; ¡pero qué leche y qué que ha de lograr señalados triunfos, 
café! No se crea que especial, nada de eso, del mis- # 

mo que toman los reclusos enfermos. * * 

También probé el rancho y el pan., , Ocaso cuadro de D. Modesto Urgell (premiado en 

Desde que todo el mundo sabe aquí que yo ponía j a Exposición general de Bellas Artes de Barcelona). — 1 intimo 

el visto bueno al rancho que se daba á los soldados en extremo la personalidad de este distinguido y laborioso a hogar, en el santuario de la familia. 

á bordo del Alfonso VIL no puedo entrar en un es- catalán. Quien le vea por primera vez no podrá aam 4 MaS) según indicamos, la poesía de Llimona es sencilla, mo- 
a Dorao aei ¿itjonso o y , aquella cabeza de facciones inteligentes, rodeada a modo a genuinamente regional, ya que en ese conjunto de 

tablecimiento en donde haya potaje sin que rne lo e marcQ ás abundosos y blancos cabellos, con los que creenc f as s aspírac iones, en esa unión de afectos y sentimien- 

den á probar. El del presidio era riquísimo, asi como | hacen contraste unos 0 j 0S de fuego, vivos y I et °^" e ^ r C °{' dul . tos que constituyen su modo de ser y la nota distintiva de su 


pero tiernas, que puede el artista representar y concebir el 
poeta, transpórtalas Llimona al lienzo, y con el caudal de senti¬ 
miento que rebosa en sus cuadros, canta, compone y rinde un 
respetuoso tributo, logrando interesar al que admira sus senti¬ 
das composiciones, al purísimo cariño de la madre, al afecto 
íntimo del hijo, del abuelo, del hermano, agrupándolo en el 


^w r*''-- x ' uaucii tuimasiL uuus wjwo uv. luv b \ i _ r p i .1^,1 tus t|uc uoiuujiv.ii --- j -- 

el pan, blanco, esponjoso y tierno como el mejor. composiciones apacibles y melancólicas, avalora a ? p . . on carácter, se halla comprendido, amalgamado, el amor que 
Para terminar con la organización y servicio de ce encanto que les presta la poesía. Comparado e pi consagra á Cataluña', la tierra que le vió nacer. 

Bara terminar con la organi y ]& d génerQ ^ .^ imo de sus obraS) ofrece contrastes y pro En s las apacibles y conmovedoras escenas que retratan la 

un penal que ahora y Siempre será hO >4 duce sorpresas . De carácter jovial y hasta expansivo, deléPa ® e vida y en todo lo que á ella se refiere, recordándonos el hogar 

única desgraciadamente, de nuestra administración y entretiene sus ocios en el teatro, siendo el obligado especia la familia, halla este aventajado artista inagotable manantial 
antillana, diré que se persigue el objeto santo defor- dor de ¡ os coliseos en donde se rinde culto al drama y a la -trag - ^ su inspiración. Todos los asuntos que desenvuelve, dándo- 

rnar al recluso un capital con el que pueda atender dia. Muchos admiran á Urgell como amigo sincero y les f orma> animación y vida, llevan en sí el sello de un sentí- 

4 sus necesidades dSran.e los primeros meses que MK P I ^ fl “ ** 

vuelve al mundo. El penado tropieza siempre al sa- P p¡nta só1q ■ - es> pe t 0 P paisajes solitarios y tristes que, a 
lir de presidio con los inconvenientes de su proce- pesar de su sen cillísima composición, acusan dominio y 

dencia para encontrar trabajo: teniendo medios para tría en quien los ejecuta. En todos sus lienzos observase^^, del p irineo> cuadro de D. Dionisio 

vivir una temporada, puede regenerarse más fácil- ^ tinta suave y deheada que en los J h simpáticos Baixeras (premiado en la Exposición general de Bellas Ar- 

-- rti. determinan una placidez y mela f ol * a ^ e lesnacesiP r> ^ Barce £ na) _ La vida artística de Baixeras data casi 

y agradables hasta el extremo de producir cierto ene degde su in f ancia> pue s no había aún cumplido los diecisiete años 

yano con la poesía. . . . -«..ciderable es v su nombre ocupaba ya uno de los primeros puestos entre la 

Difícil seria recordar sus composiciones, J léyade de pintones que honran á Cataluña. Durante su prime- 

lío llegase a sus manos, seno, ci 1 -»u numero. En todas ellas hallase £ denuncian el sentí- ra época cultivó el género histórico y religioso; mas hoy ape- 

res de las cuadrillas que prestan servicio municipal. 


mente que careciendo de consideración y de di¬ 
nero. 

Pero lo que más admirarían los penados de la pe¬ 
nínsula, si este artículo llegase á sus manos, sería el I 


Esto es más elocuente mil veces que todos los 
elogios. 

Y gracias á Dios que una española puede hablar 
bien de cosas de España, aunque sean pasadas sus 
aguas. 


quecidos por sus aptitudes artísticas. El Pastor del Pirineo, que 
tal es el título y representa el gran lienzo que reproducimos, 
premiado en la Exposición general de Bellas Artes de Barce¬ 
lona, es una bella y sentida composición. En la cima de uno 
de los picachos de la cordillera pirenaica, rodeado por la acuo¬ 
sa neblina, destácase por obscuro la silueta del pastor que al 


Eva Canel 


Habana , 1891 


NUESTROS GRABADOS 


El traje nuevo, cuadr ° d ® tíd'as^su^Drodlmcfones I sa neblina, destacase por oDscuro 1a suueia uei pasim ~ 
Aranda. - Otro cuadro, bello ^ eo “ erial oir el esquilón de la iglesia de la próxima aldea, haca la que 

ha pintado recientemente Luis J 1 ™ P tal es fl t í tu P 0 del conduce el rebaño que transpone la inmediata loma, descúbrese 
de un acaudalado yankee. El traje ta ¿ * S *¿¿s tros ar . reverentemente, sintiendo en su rusticidad la grandeza de cuan- 

henzo, recuerda el genero especial cultivado por nues!tros rod rindiendo al murmurar una sencilla plegaria un 

tistas durante el período de evolución y que ^™p a a ^ g homen aje á la Divinidad. Pintado con maestría, es el cuadro 
da fase de la vida artística de v 1^ casacones para de Baixeras una manifestación de la escuela en la que tantos 

su hermano Tose, abandono las chupas y los casacoues P , , t> ntro . art ;ct a s franceses. En ella se 

emprender denodadamente 1. nueva » tempe- 

del modernismo, que: redaman^mayor^suma de¿ es ™ 10 J P p ^ de tal manera en las Exposiciones a que 

=»»=»-->= » ™ ” ,,s,add 

i acaba de ser premiado en la Exposición de Bellas Artes de Norte. 

Estudio, cuadro de D. Daniel Hernández (Ex- Berlín con un gran diploma de honor, sancionando en cierto 
posición general de Bellas Artes de Barcelona).—Estudio titu- modo la primera recompensa conferida, Jio J , 

ló modestamente al bellísimo cuadro que remitió á la Exposi- Exposición Universal de París. Si justo fue el primer a , ^ 

ción general de Bellas Artes de Barcelona, y que reproduci- no lo es menos el del Jurado aleman, ya que a P®. sar , Recuerdo de Liavaneras, cuadro de D. José 
mos en la primera página, el distinguido pintor peruano Da- juicios apasionados de los representantes de los antigu Masriera (premiado en la Exposición general de Bellas Ar- 

niel Hernández. Establecido en París desde hace algunos des, el cuadro de Luis Jiménez es una brillante mam es tes de Barcelona). - Después de períodos de prueba, en los 

años, después de haber permanecido en la Ciudad Eterna, del modernismo. Este, al igual de los que caminan por - cua | es en vez de mues t ra s de fijeza hemos observado señales 

parece como que ha recogido la elegancia de tonos y de líneas ma senda, inspírase en los ideales artísticos de este siglo, co - ^ pro fundo desvarío, grato es para los amantes del arte ver 

que tanto ha distinguido las producciones de algunos artistas vencido de que al pintar la sociedad actual, los dramas v , ,j t ardas man jf es t ac iones del ingenio de nuestros pintores y 
parisienses. Al estudiar los cuadros de Hernández vese que en | internos, que en ella se desenvuelven, escribe con el pinc a ü me ntar la esperanza de ver llegar días serenos, de espléndi- 

historia de su tiempo. j da luz> q Ue iluminen por igual todas las inteligencias. José 

Masriera figura dignamente entre nuestros paisistas, ya q« e 
aparte de sus apreciabilísimas cualidades, distínguese porque 
todas sus obras revelan al artista que cultiva la pintura con 

Una tarde de d ot £“JI genul^mS 

, aun así y dando como cierta esta I 

en el colorido, elegante en las líneas, de suavísimos y delica- han. podido observar y estudiar; pero indudablemente en a “ o c ^P° ^ correcdónHa exaSitud y la belleza son las 

dos tonos, y lo preferimos tal como es, más artista que asimi- época moderna, casi en la actual, ha alcanzado este genero de in \ ePg “ Y 

lador, no convertido en máquina fotográfica para reproducir pintura su apogeo. ... , . , " pi míe renroducimos, recuerdo de una excursión 

fielmente la naturaleza, sino al hombre que sintiendo el arte, No ha faltado quien considerara este hecho como síntoma de , mia d 0 P or el lurado calificador de a 

embellece cuanto transporta al lienzo, dejando en él indelebles decadencia en el arte, quien achacara ese afan de no preocu- e S > Bellas Artes de Barcelona y adquirido 

huellas de su inteligencia. parse más que de lo que se ve á ineptitud o pereza para el es- nfo Avuntamfento para figurar en el Museo Muñí- 

tudio de las materias cuyo conocimiento se consideraba antes por el Excmo. Ayuntamiento para ngura e 

indispensable en el artista. . . I cipal de Be aS 1 ‘ 

Sin negar que, en ciertos casos, pueda haber un fondo de 
¡soy yo!, estatua en bronce de D. Félix P. de razón en tales censuras parécenos que los que así arguyen y 

Tavera (premiada en la Exposición general de Bellas Ar- olvidan que las leyes del progreso se imponen en el arte, como 

tes de Barcelona). - Ha llamado simultáneamente la atención en todas las mamfestactones^dd saber humano, que^el método 


ellos hállanse armónicamente reunidas las (lotes del artista y 
la habilidad del pintor. Sus lienzos cautivan, no sólo por la 
riqueza de sus pormenores, sino también por la belleza y 
elegancia de líneas, sorprendiendo por la encantadora plastici¬ 
dad y suavidez y finura de las carnes, que tan hábilmente sabe 
interpretar. Si de algo pudiera motejarse á Hernández, sería, 
quizás, por extremar algo la belleza, cual si en ella se cifrase 
el summum del arte. Pero 


¡Sov yo!, estatua en bronce ae u. E'eiix r. ae en «"““ir. > .. 1 , " „ 

Tavera (premiada en la Exposición general de Bellas Ar- olvidan que las leyes del progreso se imponen en el arte, como _. d Antonio López cuadro 

tes de Barcelona). - Ha llamado simultáneamente la atención en todas 1¡’S manifestaciones del s ^ber humano, que el meto o Barcelonaa.- 0 H e sto Texidor (Exposición general 

de los aficionados é inteligentes en las Exposiciones de Bellas experimental, al que la ciencia debe sus mas preciosas con- al óleo de, D. “^ c X a ). - y^SffiSo Modesto 
Artes de París y Barcelona una preciosa estatuita en bronce, re- quistas, había de influir necesariamente en el campo artis ico d eiBJilas> Arte^de a ^‘°J 1 o a ¿ entar J u / nomto ^ respetado en 
presentando un rapazuelo parisiense que, con las manos metidas y de promover una verdadera revolución en los procedimien Te T . t con tinúa este artista las tradiciones de 

Ln los bolsillos y con aire de maliciosa sencillez, parecía decir á tos, resucitando la escuela naturalista no tan moderna como en d mundo del arte con mua con «ve¬ 
los que se fijaban en su pequeñez «¡Soy yo!» Y preciso es conve- algunos suponen. Olvidan también que el pintor no pinta solo su am 1 a. :Laborioso e P . gente • ^ onsigom ismo, 

nir que el infantil personaje tenía sobrados motivos para llamar para la generación en que vive, que sus obras se conservaran cho c ’ ^ especial empeño en vencer dificultades y no 

hacia sí la atención de los visitantes, puesto que el escultor que á través de los siglos y que cada cuadro es una frase escrita en ya que que, si no complacido de su 

tan bien supo retratarlo no pudo sospechar seguramente que lie- el libro de la historia del arte donde las futuras generaaones £ severidad 'artística, 

gara á asimilar de manera tan completa ni á poder conseguir estudiaran, no solo el modo de ser de las manifestaciones ar- ^ h °r, ha sabido ya distinguirse así en la pintura 

‘animar su modelo hasta el extremo de constituir una feliz crea- tísticas de una época, siino los caracteres sociales de un período Jo CO mo’en la de figura, y cuenta en su carrera artísti- 
ción. Pocos centímetros tiene la estatua, y á pesar de sus redu- y de un lugar determinados. T r triunfos logrados en los certámenes y exposi- 

cidas dimensiones, cabe consignar que ha sido la obra esculló- Sugiérenos las anteriores reflexiones el cuadro de M. Leroy tica algunos tnunlos logra 

rica que más ha llamado la atención del público en la Exposi- Saint-IIubert que reproducimos. A buen seguro que algún ci • reproducimos es un lienzo de mérito, que ha 

ción de Barcelona, habiendo dado lugar en la de París á que anticuado doctrinario no le concederá más importancia que la El¿ua 1 ro q«e ™P~d“ ]os dnco que ha preS entado este ar- 

fuese objeto de una sustracción por algún aficionado poco es- que diera a una fotografía, mas ó menos bien iluminada, pero j Exposición general de Bellas Artes de Barcelona, 

crupuloso Félix P. de Tavera, que tal es el nombre del autor, esto mismo, mas que una censura vendría a ser en el fondo un ] tista en la Exposición gene 

ha dado gallarda muestra, por medio de esta obra, deque es un elogio, pues demostraría que el dibujo de la obra del distinguí- 
escultor de verdadero temperamento artístico. Filipino, como do pintor francés es correctísimo hasta el punto de confundir- 
lo es Luna, y hermano político del autor ^VSpoliarium, tm- | se con la jm^e^^o^to,^^^l_^te pictórico 

pieza, pues: - L -. 

sus ratos de 

bilidad. Sin profesores que 


JABON REAL p 


VIOLETI JABON 

*5 apen^hace^uatro^aHos^que dediat*íi*Ía escupuni ¡sobrado de ¿uenósdibu^tés que merezca censura quié 4 con I q^ T H P | D ACE | 29 ,¿‘d*iulií^*°t ar ' s iy ^ 
de ocio dando pruebas de raro ingenio y notoria ha- tanto cuidado atiende á esta condición indispensable en pin ura. ^ autoriíales medicas para la H, Elí ne Ce la hel y Be.le.a del Color 

dn profesores que cultivaran sus aptitudes, ha logrado, l Por otra parte, en la Tarde de otoño hay algo, y aun algos, | ^comeadado p 
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Gilberto la había seguido y la contemplaba mientras se quitaba los largos guantes 


VIZCONDESA 


POR LEÓN BARRACAND. - ILUSTRACIONES DE EMILIO BAYARD 
(CONTINUACIÓN) 


Una vez instalada en el vehículo, añadió: 

- Por todo lo que acabo de manifestar á usted no debe formar mala opinión 
de mí, señor Maujeán. Si digo cosas desagradables, y si las digo como en bro¬ 
ma, es porque tal vez no sabría exponerlas de otro modo, siendo necesario dar¬ 
las á conocer. El destino, el injusto destino, es el que ha hecho de mí lo que 
soy; pero en él fondo no soy mala... Considéreme usted como una amiga. 

Así diciendo, ofrecióle la mano; y cuando el coche se alejaba, miró á Gilber¬ 
to otra vez con una sonrisa de interés compasivo, sonrisa triste que no le era 
habitual. 

Elocuente era aquella sonrisa, que parecía decir: ¿Por qué se obstina usted 
en amar á una mujer que no nació para usted? ¿Por qué me rechaza á mí, que 
le aprecio verdaderamente; á mí, que no soy ambiciosa y que me consideraría 
feliz al darle el nombre de esposo?... Pero Gilberto no comprendió; no pensa¬ 
ba más que en Blanca de Cabrol, y pensando en ella padecía. 

Al día siguiente, por la tarde, Gilberto márchó á pie á Mareuil, siguiendo la 
cumbre de los cerros; así volvía á pasar por aquel camino que tantas veces re¬ 
corrió en su infancia, cuando iba á observar á la pequeña Blanca de la Fon- 
freyde, ocultándose entre los matorrales. Detúvose largo rato en la vertiente que 
dominaba el camino de Blatigny, en el mismo sitio en que abrió su corazón, 
dejando escapar el secreto de su amor. ¿Era posible que tantas esperanzas, 
tantos dulces ensueños y tan hermosas quimeras se desvanecieran en un mi¬ 
nuto? 

Gilberto prosiguió rápidamente su marcha, porque una horrible inquietud le 
impelía hacia adelante. ¡Pobre Gilberto! ¡Mientras que él dejaba transcurrir los 
días, deseando que pasasen pronto, á fin de que se realizara su dicha, otros tra¬ 
bajaban para robársela! 

La señora de Chalieu y sus amigas esforzábanse sin duda en rebajarle á los 
ojos de la vizcondesa. 

Tampoco se tranquilizaba al pensar en el conde de Bagrassand. Su actitud 
respecto á Blanca había sido siempre atenta y discreta; era hombre que no se 
prodigaba; pero Gilberto recordó ciertas circunstancias del pasado que no le 
llamaron entonces la atención: su brusca y apasionada intervención en el lance 
con Charnasón; la sorpresa que producían sus llegadas á Mareuil en las noches 
de invierno, y otras cosas más. En todo esto parecíale ver los indicios de un 
amor oculto que databa de muy lejos. 

Por otra parte, era muy natural que le hubiese ocurrido la idea de semejante 
matrimonio después de la muerte de Pedro y la ruina completa de la vizconde¬ 
sa de Cabrol. Para Laura de Bagrassand, para su hija, que crecía é iba á re¬ 
sentirse pronto sin duda de la educación dada por un hombre, era una delica¬ 


da atención confiarla á los cuidados de aquella joven madre, formando con los 
hijos de Blanca y de Laura una sola y misma familia. 

P ensando en éI > solamente veía motivos para temer, tenía otros para 
S evocando a imagen de h vizcondesa. ¡Blanca le amaba! Y ese 

¿ ¿ Cra " ada? /^ 0 era todo ' P° r entura? No olvidaría ella sin duda 
hasta qué punto se había comprometido, y que á Gilberto se debía que no es- 

mejame traición!^ 13 s,empre ' v * zcon óesa no podía recompensarte con se- 

La «estación del descanso» le pareció lúgubre por el deterioro que en ella 

ha a hu C ndido a v laf tem .P estad f del «timo Invierno; una parte del techo se 
halda hundido y las paredes se hallaban cuarteadas. El aspecto de aquel sitio 

en él a ?ll Una -Tér !! f a que le °P rimió eI co ™ ón ’ como s¡ viera 
DOCO anúel coW bÓ T a dea « racia - sin embargo, habíase arreglado un 

p No poneré anu colocando en el una rtistica mesa y algunas sillas 

do Vh oMe V/ ?” p0; a espués de diri 8 ir una mirada a > interior, y cuan- 
del cerro ,m ‘ a ^ C& P ed qUe P reced(a á la casita, divisó al pie 

cpñnriia 8 ru P° de paseantes que se dirigían hacia él. Al divisarle 

que esnerate «rio d T n ° manifestó la menor s °'P'esa, X hubiérase d ¡<*° 
qU o j a , Bla " ca se detuvo como si no osase avanzar. 

á Pílhprtrt c ^ ’• P0 ^ CO des P u ^ s continuó su marcha, y de vez en cuando miraba 

qutt “r p ifiad d a 0 'se a !,d P a a . SQ ^ P ° C ° S0Íbcada * casi de alia "‘° 


X 


Gilberto se apresuró á ,r á su encuentro; pero antes de que llegase Guy y 
Juana, que precedían á su madre, muy contentos de ver otra vez á su amigo, 
luciéronle las mismas caricias de la víspera, abrazándole cariñosamente. 

a señora de Cabrol había llegado por fin al terraplén y seguía dirigiéndose 
hacia la granja; pero antes de entrar se detuvo, volvióse y tomó al parecer una 
solución repentina. r 

- Lleve usted los niños al cerro grande, dijo á la señorita de Sainte-Severe; 
ellos pueden andar aun, pero yo estoy cansada... Que tomen allí algo, y vuelva 
usted dentro de una hora... 


Blanca entró entonces en el cobertizo, donde puso en una silla el quitasol y 
el sombrero. Gilberto la había seguido, y la contemplaba mientras se quitaba 
los largos guantes. Por su mutismo, mientras la examinaba furtivamente, siem¬ 
pre con la misma sonrisa, comprendió que se preparaba una explicación.... 

De repente arrolló los guantes, arrojólos sobre la mesa, y sin decir nada ofre* 










556 


La Ilustración Artística 


Número 505 



ció su mano desnuda á Gilberto fijando en él á la vez una mirada que parecía 
decir: «Seremos amigos aunque...» 

Tanto necesitaba Gilberto conservar la esperanza, que este ademán le enga¬ 
ñó, y desvaneciéndose todos sus temores, precipitóse sobre aquella mano; pero 
cuando quiso besarla, Blanca la retiró suavemente. 

Entonces lo comprendió todo; sus facciones revelaron su decepción; y hasta 
la sonrisa de Blanca desapareció para dar lugar á una mirada compasiva. Hu- 
biérase dicho que alguna cosa acababa de romperse entre ellos, y que ambos lo 
comprendían así. 

- Escúcheme usted, dijo la vizcondesa con tono suplicante; pero ante todo 
siéntese... Yo quisiera descansar también, mas la inquietud no me lo permite. 

Al pronunciar estas palabras, la vizcondesa palidecía y estaba al parecer tan 
impresionada como él. Su vestido debía sofocarla, pues diminutas gotas de su¬ 
dor se deslizaban por sus sienes, y parecía que sus ojos se velaban de lágrimas. Al 
fin se dejó caer en una silla, y apoyando los codos en la mesa y el rostro en la 
mano, con la mirada fija en tierra, reflexionó un momento. Su manga corta, con 
los encajes caídos, dejaba ver su blanco brazo que sostenía la cabeza. Blanca, 
hermosa en su dolor, estaba en aquel momento seductora en su abandono. 


¡Oh!, exclamó, dando un paso hacia Blanca, ¿llora usted? 


Y él, angustiado por aquel pesar, á la vez que le embriagaba contemplar tan¬ 
ta belleza, tenía lacerado el corazón, comprendiendo que era la causa de aquel 
padecimiento y que le bastaba decir una palabra para remediarlo al punto. 
También sabía que pronunciarla era sacrificar lo que más quería en el mundo, 
y que sin embargo, no habría otro recurso. 

- ¡Por favor, dijo al fin, hable usted! 

Blanca levantando un poco la cabeza, fijó en Gilberto una larga mirada, é 
hizo al parecer un esfuerzo para reponerse. 

- Esperaba casi, dijo, encontrar á usted aquí... Sí, ayer, cuando la señorita 
de Sainte-Severe volvió al castillo tuve la curiosidad de preguntarla si le había 
visto; insistí para que me repitiera la conversación de ustedes, y deduje que le 
hallaría hoy en este sitio... Sin embargo, no he venido sin profunda inquietud; 
pero era indispensable... Yo tenía pensado lo que debía decir... ahora no me 
acuerdo ya... Ayúdeme usted, añadió con dulce acento y una humilde sonrisa, 
suficiente para desarmar la cólera de Gilberto. 

Este estaba preparado á todo ya y contestó tranquilamente: 

- Puede usted hablar... Yo no tengo ya derecho... 

- ¡Cómo que no!, interrumpió la vizcondesa vivamente. Muy por el contra¬ 
rio, yo venía á decir á* usted... ¡Dios mío! Sin duda sabrá ya lo que me sucede... 
Pues bien: yo venía á decirle que me consideraba como comprometida con 
usted. 

Gilberto no pudo reprimir una sonrisa de amargura. 

-¡Comprometida!... ¿Por qué?... No, no; usted no lo está... ¿Cómo había 

de estarlo? ... . ,. , 

Blanca fijó en Gilberto una mirada penetrante, como si quisiera estudiar el 
tono con que acababa de pronunciar aquellas palabras, en las cuales creía adi¬ 
vinar una queja; pero también comprendió que la renuncia de Gilberto sería 


menos difícil de obtener de lo que ella pensaba y que había ganado su causa 

de antemano. ., , _ ... , . 

Sus ojos brillaron entonces por la satisfacción que sentía, y anadió con dul¬ 
zura: . , 

- ¿No había usted soñado lo mismo que yo? 

-Verdad es, repuso Gilberto; me creía seguro de mi felicidad... tan seguro, 
que no desconfiaba... 

- Bien ve usted... ... , , . 

Blanca quería, al interrumpirle, contener las recriminaciones en sus labios, 

v añadió al punto: , , ., „ . 

- ¡También yo creía en esa felicidad! Pero he debido reflexionar... ¿Recuer¬ 
da usted las inquietudes de mi esposo en sus últimos momentos, y cuánto le 
preocupaba el porvenir de Guy y de Juana?... Mis hijos carecen de fortuna, y 
se presenta una ocasión... ¿Qué hacer? Yo sería mala madre... mientras que, 
sacrificándome, estoy segura de que se cumplirán todas las voluntades de nues¬ 
tro amigo segura de dar á Guy una buena educación y de casar á Juana... 

Gilberto no podía menos de admirar cómo las recomendaciones de Pedro, 
que al parecer debían unirle con la vizcondesa para siempre, servían ahora para 
separarle de ella. Aquella lógica de mujer le desconcertaba, 
produciéndole el más cruel padecimiento; y en el esfuerzo 
que hizo para no enternecerse, replicó bruscamente: 

- ¿Ha pedido ya la mano de usted? 

Blanca sintió como un golpe en el corazón al oir esta pre¬ 
gunta, y miró á Gilberto con desconfianza, pero repúsose 
muy pronto. La debilidad misma del hombre revelábase en 
la rudeza del tono. Era el momento de dar el último golpe 
para no perder la ventaja. 

- Sí, contestó, hace una semana que pidió mi mano... Yo 
no pensaba apenas en el conde, pues mi intención era ca¬ 
sarme con usted... 

- ¿Y qué respuesta le dió usted? 

-Yo no dije nada; no podía contestar... ¿No he dicho 
antes que me consideraba comprometida con usted? No me 
era posible disponer de una palabra que me parecía haberle 
dado... . 

- Nada nos hemos prometido, replicó Gilberto; pero tal 
vez mediaba entre nosotros un compromiso moral, una pa¬ 
labra que no nos dimos, porque lo creíamos inútil. 

- Sí, sí; eso es... La palabra existe. 

Gilberto comprendió que Blanca apelaba á su generosidad, 
que deseaba obtener una renuncia terminante, y que de na¬ 
da serviría retardar su triunfo. Tanto daba sacrificarse desde 
luego; y por otra parte su corazón se helaba poco á poco. 
Al mirarla, al escucharla, no la conocía ya; siempre la creyó 
franca, modelo de rectitud y desinterés... mas ahora veía en 
ella fingimiento y artificio. 

- Pues bien, repuso, exista ó no esa palabra, yo se la de¬ 
vuelvo á usted como la prenda más preciosa que he tenido- 
pero no piense usted en mí, sino en usted solamente... 

- Querrá usted decir en mis hijos... Por ellos lo hago 
todo, por ellos me sacrifico y doy este paso. ¡Ah, si se halla¬ 
ran eñ otra situación! Pero siendo ahora pobres, si conti¬ 
nuaran siéndolo por culpa nuestra, tendríamos un remordi¬ 
miento... ¡Si usted supiera cuántos son los apuros en que 
vivo desde hace un año! 

Y no satisfecha aún de una renuncia que hubiera querido 
más espontánea, menos mezclada con quejas y vacilaciones, 
Blanca quiso inspirar compasión á Gilberto, y pintóle las 
miserias que hubo de sufrir desde la muerte de Pedro. á 
causa de las exigencias de los acreedores. Y por un tránsito 
bastante natural, y aparentando en cierto modo pedirle con¬ 
sejo, hablóle de las ventajas que reportaría el contrato ma¬ 
trimonial: dos millones de dote, es decir, uno para cada uno 
de mis hijos. 

- ¡Pues bien; contestó Gilberto, acepte usted!... 

Mas al pronunciar estas palabras, hizo un ademán violen¬ 
to, golpeándose la frente, como exasperado por la injusticia 
de su suerte, que no le había concedido la fortuna del conde 
de Bagrassand. Después, apoyado el codo en una rodilla, 

pados sobre la boca y reteniendo las lágrimas que se agolpa- 


con los dedos crispados sobre la boca y ] 
ban á sus ojos, dejó escapar su cólera. 

— ¡Que no tenga yo millones también!, exclamó. Yo los hubiera puesto a los 
pies de usted... y tal vez entonces... ¡Pero no!... Hablemos con franqueza... 
podríamos casarnos, porque yo no soy el conde Bagrassand... 

Blanca le interrumpió. . ., 

— ¡No diga usted eso, señor Maujeán! ¿Me crié por ventura altiva y orgul o 

sa?... Diríase que aún no me conoce bastante... ¡Yo me habría casado con us 
ted pobre, y habría sido dichosa teniéndole por esposo!... Pero Guy y Juana... 
¡No puedo sacrificarlos! . , , 

¿Hablaba la vizcondesa con sinceridad? Tal vez lo creyera asi; quizás estaba 
persuadida de que obraba á pesar suyo, sacrificándose por sus hijos al carac e 
del conde y rompiendo con todas sus afecciones amorosas. , 

Pero Gilberto veía más claro; comprendió que Blanca presentía, sin arse 
cuenta de ello, que aquel matrimonio iba á restablecerla en la brillante posi 
ción que antes ocupaba y de que tan digna era, y que esto pesaba grandemen 
te en su ánimo. , , .._ A 

Al reflexionar sobre aquella nueva existencia y sobre lo que con ella podría 
volver á adquirir, y comparando esto con lo poco que el podía dar, comp 
dió bien la necesidad de su sacrificio. Entonces consintió en atender á razón , 

y habló coñ tranquilidad. , , , , x. ____ 

-Sí, dijo, tiene usted razón... cásese en buen hora con el conde de Bagas 
sand... y hágalo por sus hijos y por usted misma. No podría encontrar hombre 
más conveniente... se lo digo con sinceridad, sin ironía, tal como o 
¿Qué podía ofrecer yo? ¡Ni siquiera se me había ocurrido! No pensaba mas que 
en la dicha de vivir los dos bajo el mismo techo. Hubiera sido una vida muy 
retirada, una vida de estudio y de trabajo para mí, lo mismo que para usted. 
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El sacerdote Souchón prepara su discurso 


¡Qué diferencia con la que ha tenido hasta aquí y la que debe disfrutar en ade¬ 
lante! En ese París, adonde hubiéramos vuelto, ya no habría habido para nos¬ 
otros ni los mismos pasatiempos ni las mismas relaciones. Un sabio puede ele¬ 
varse y un artista llegar á ser ilustre; pero no se avienen mucho con los placeres 
mundanos. 

Gilberto hablaba tranquilo, razonando fríamente, y Blanca le veía en ese pun¬ 
to de resignación á que deseaba conducirle. En suma, hubiera podido prescin¬ 
dir de aquella entrevista, y era casi una condescendencia heroica por su parte 
haberse empeñado en obtener su asentimiento verbal. Conseguido ya, y hechas 
todas las concesiones, más ó menos de buen grado, la conferencia no podía ser 
sino lo que había sido, un poco violenta, mal conducida y enojosa para uno y 
otro. Era necesario resolverse y no prolongar más aquella escena. 

- Pues bien, dijo Blanca levantándose, esa existencia es la que me seducía; 
precisamente es lo que me tentaba y lo que sobre todo echaré de menos. 

Siguióse un minuto de silencio. ¿Había concluido, pues, todo entre ellos?... 
Blanca alargaba ya la mano hacia su sombrilla y sus guantes; pero de repente 
miró á Gilberto, como si le remordiera la conciencia no pensar más que en sí 
misma. 

-¿Y qué hará usted ahora?, le preguntó. 

- No sé... Volveré á Roma... 

-¡Marchar!... ¿Se propone usted marchar?... ¿Y por qué? 

- Puedo consentir en que sea usted de otro, balbució; ¡pero verlo con mis 
ojos!... 

Su voz temblaba; por primera vez veía claramente la realidad de su infortu¬ 
nio, y su corazón se trastornó. Esta emoción, que no podía ocultar, comunicóse 
á Blanca, y en sus ojos brilló una fugitiva lágrima. 

Gilberto hubiera podido dudar de la ternura de la vizcondesa, asombrarse de 
su sangre fría en la terrible crisis que atravesaban; mas al ver aquella lágrima, 
reconoció de nuevo á la mujer á quien amaba tanto. 

- ¡Oh!, exclamó, dando un paso hacia Blanca, ¿llora usted? 

La vicondesa se cubrió el rostro con las manos, y dejándose llevar de un im¬ 
pulso irresistible, echóse en brazos de Gilberto. 

- ¡Oh!, murmuró, ¡quédese usted!... yo se lo ruego. 

-¿Me ama usted, pues, aún?... ¿Me ama usted verdaderamente?... 

Blanca sollozaba, con la cabeza apoyada en el pecho de Gilberto, y repetía á 
través de sus lágrimas: 

- ¡Quédese usted, quédese usted!... 

- Pues bien: ¡renuncie usted... sí, renuncie á ese casamiento y me quedaré! 

- Guy y Juana me maldecirán... ¡No puedo; quédese usted!... 

- Harto debe comprender que no es posible... ¡Sufriría demasiado! 

Pero la vizcondesa repetía siempre las mismas palabras sin cambiar de posi¬ 
ción. Gilberto la tenía palpitante entre sus brazos; jamás la había visto tan en¬ 
cariñada con él, y esto sucedía precisamente en el momento en que iba á per¬ 
derla. Entonces, sin poder reprimir su impulso, se inclinó, y en el cabello sedo¬ 
so de Blanca, entre sus trenzas perfumadas, sepultó los labios, y abrasó aquella 
frente con sus ardientes besos. 

-¡Gilberto, por piedad!... 

Era la primera vez que le daba este nombre, y hacíalo para implorar, para 
pedir gracias; pero este nombre pronunciado por ella, tenía una dulzura y un en¬ 
canto que le embriagaban... 

De repente oyéronse las voces de los niños; Blanca se arrancó entonces de los 
brazos de Gilberto, volvióle la espalda, y comenzó á enjugarse las lágrimas, ali¬ 
sándose á la vez el cabello. Un momento después había desaparecido la señal 
del llanto, aunque los ojos estaban aún enrojecidos y brillantes, y Gilberto pudo 
ver de nuevo en sus labios la sonrisa que al comienzo de la entrevista los en¬ 
treabriera. 

Juana y Guy entraron, conducidos de la mano por la señorita de Sainte-Se- 
vere, como si ésta quisiera reprimir su ternura demasiado expansiva. ¿Acababa 
de enseñarles la lección? ¿Les habría dicho alguna cosa? El caso es que miraban 
ahora á Gilberto con una especie de curiosidad tímida, como la que inspiran 
á los niños las personas á quienes conocen poco. También se notaba en ellos 
un cambio; y la señorita de Sainte-Severe tenía el aspecto serio y severo de 
aquel que asiste á una operación penosa, pero necesaria. 

- Todos juntos comenzaron á bajar la colina; la vizcondesa, evitando las mi¬ 
radas de Gilberto y toda conversación directa con él, avanzaba con paso ligero, 
como aliviada de un grave peso que había creído necesario imponerse. 

Gilberto quiso acompañarla hasta que se hallasen á la vista de Mareuil; pero 
Blanca se detuvo. 


, - No se moleste usted más, señor Maujeán, dijo, pues ya es tarde, y para 
volver á Chatillón... 

Gilberto le rogó que ofreciese sus respetos á la marquesa de la Fonfreyde, y 
Blanca se alegró mucho de tener una oportunidad, en el momento crítico de la 
despedida, para hablar de la anciana, como si la salud de ésta fuese lo que más 
debía interesarla en aquel momento. Después dijo á los niños que abrazaran á 
Gilberto, estrechó rápidamente la mano de éste, cruzándose entre los dos una 
mirada estoica, y alejóse. 

Maujeán quedó inmóvil en el mismo sitio; Blanca, sonriendo, volvía la cabeza 
de vez en cuando para mirarle, y no hubo más; todo había concluido; Gilberto 
la perdía para siempre. 

Sin embargo, aún permaneció allí algún tiempo, contemplando el castillo, 
cual si quisiera grabar en la imaginación todos sus detalles. Veía de nuevo la 
ventana del cuarto de la vicondesa, los cortinajes de seda blanca, y recorría 
con la mirada los vastos jardines, las espesuras; entre las cuales paseó tan á me¬ 
nudo con ella... ¿Cómo pudo ser bastante loco para imaginar que él, Maujeán, 
llegaría á casarse con la vizcondesa de Cabrol, la castellana de Mareuil? Y pen¬ 
sando en esto recordaba cuán pronto había Blanca vuelto á ser la gran señora 
de antes y con qué sencillez y desenvoltura recobraba su tono aristocrático. 
Parecíale por otra parte que semejante escena no hubiera debido pasar sin 
arrebatos, sin recriminaciones, sin amagos .inventivos, y arrepentíase ahora de 
haber sido demasiado bueno y conciliador, de haber manifestado tan excesiva 
credulidad y de no haber hecho comprender que los millones del conde de 
Bagrassand, que Blanca pretendía no envidiar sino para sus hijos, la fascinaban 
á ella misma. ¡Ya no era tiempo! 

Gilberto se alejó al fin de aquel sitio en dirección á los cerros. ¡Qué tristeza 
reinaba en su alrededor! Los bosques, tan risueños en otra época, aquellos pinos 
que vivificaban los senderos cubriéndolos de fresca sombra, parecíanle los ci- 
preses de un cementerio. Y se sintió humillado; estaba como hombre á quien 
se acaba de robar y que ha ayudado al mismo que le robaba, haciéndose cóm¬ 
plice del ladrón. Poseído de cólera, aplastaba con el pie las plantas silvestres 
que encontraba á su paso... 

Al ver la llanura se detuvo: la noche se acercaba, extendiendo sus sombras 
sobre los campos, las casas, los árboles y la línea brillante de las corrientes de 
agua; solamente un punto blanco se destacaba aún claramente por la parte de 
Chatillón en medio de la sombra invasora: era un elevado muro, fuera de la 
ciudad, que cerraba un recinto en la pendiente de la colina... Allí reposaba su 
madre. ¡Pobre madre, á quien la nobleza entusiasmaba, si hubiera podido verle 
en aquel momento! Y extendió los brazos como para invocarla á través del es¬ 
pacio... Después continuó su marcha, y durante todo el trayecto, sus lágrimas 
no dejaron de correr un instante. 

Desde entonces los sucesos se precipitaron: 'los preparativos del casamiento 
exigían frecuentes expediciones desde Mareuil á Chatillón, y por la señorita de 
Sainte-Severe Gilberto sabía cuanto pasaba en el castillo. 

Su situación volvía á ser, al cabo de algunos años de intervalo, lo que fué 
cuando se efectuó el matrimonio de Blanca con Pedro; pero entonces solamen¬ 
te había tenido vagos ensueños, pueriles ilusiones que se desvanecían, mientras 
que hoy veía abismarse á sus ojos la dicha con que había creído poder contar. 
Y esta vez también dejaba que se hiciese todo, sin serle imposible impedirlo. 

( Continuará ) 



...y blandía un puñal ó un frasquito de veneno 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 

LOS AUTÓMATAS 

Con el nombre de autómata se designa general¬ 
mente una máquina que representa un ser anima¬ 
do cuyos movimientos imita merced á ciertas com¬ 


en seguida. Estos autómatas no eran, propiamente 
hablando, otra cosa que maniquíes sin movimiento, 
montados sobre ruedas. En un seminario de Francia 
los que visitan la casa son recibidos por un esquele¬ 
to que se golpea una contra otra sus descarnadas fa¬ 
langes. 

Sabido es que en 18 r o exhibíase en Londres una 



Fig. 1. Concertista mecánica de tímpano, obra de Hmtzen y Kintzen (siglo xvm), 
existente en el Conservatorio de Artes y Oficios de París 


binaciones. Los autómatas son verdaderas curiosi¬ 
dades y á menudo maravillas de paciencia y de in¬ 
genio. 

Los historiadores hablan á veces de autómatas 
prodigiosos; pero estos aparatos extraordinarios por 
ellos descritos no han existido probablemente más 
que en la imaginación de los narradores, que al trans¬ 
mitirse verbalmente y de generación en generación 
los relatos han acabado por dar á los hechos propor¬ 
ciones exageradas y completamente distantes de la 
primitiva verdad. 

Entre los autómatas citados por los antiguos, pero 
de cuya existencia no hay prueba real alguna, háblase 
de una paloma de madera que se supone construida 
400 años antes de Jesucristo y de una mosca de hierro 
ofrecida, según nos dicen, á Carlos V, que después de 
describir volando un círculo en el aire volvía á la ma¬ 
no de su autor. Cuéntase también que en el siglo xi 
un obispo de Nápoles fabricó una mosca de bron¬ 
ce que impedía á todas las moscas verdaderas que 
entraran en la ciudad Otra narración no más digna 
de crédito que las anteriores menciona un águila de 
bronce que se puso á volar delante del emperador 
Maximiliano. Citemos finalmente los hombres del 
mismo metal construidos según unos por Rogerio 
Bacón y según otros por Alberto el Grande ó por 
Reysolius. 

Por los ejemplos citados y otros mil que consig¬ 
nar podríamos se ve que los escritores de la Edad 
media, muy aficionados á lo maravilloso, fácilmente 
comulgaban ó querían hacer comulgar á los demás 
con ruedas de molino. 

A partir del siglo pasado se encuentran ya datos 
formales acerca de autómatas realmente fabricados. 
Cuéntase, atribuyendo la invención á distintos sa¬ 
bios, que se construyó un ingenioso autómata para 
«demostrar que los animales no tienen alma.» Esta 
máquina, á la que su autor dió el nombre de Fran- 
cine, representaba una joven, y en una travesía que 
hubo de efectuar alguien tuvo la curiosidad de abrir 
la caja que la encerraba: el capitán del barco quedó 
tan sorprendido al ver que esta figura se movía como 
si tuviese vida, que mandó arrojarla al mar, pues no 
quiso conservar en. su embarcación un instrumento 
de magia. 

En el mismo siglo décimoctavo, los hermanos 
Droz, en Suiza, construyeron varios autómatas, res¬ 
pecto de los cuales carecemos de datos precisos y 
sólq sabemos de ellos que eran muy curiosos. En 
aquella época veíase con frecuencia en las capillas, 
en los locutorios de los conventos y aun en las gru¬ 
tas de algunos jardines un monje que, al abrirse la 
puerta, salía á recibir á los visitantes y se retiraba 


araña de regular tamaño que ejecutaba distintos mo¬ 
vimientos, andaba y al ser cogida agitaba sus patas, 
gracias á un mecanismo compuesto de 115 ruedas, 
número de cuya exactitud nos es permitido dudar 
dadas las dimensiones que el tal objeto tenía. Al 
mismo tiempo que la araña podía admirarse un cisne 
que nadaba en un estanque entre peces, de los cua¬ 
les, de cuando en cuando, cogía uno, se lo tragaba y 
luego batía las alas. 

Algunos años después, en 1817, enseñábase en la 
misma ciudad un pajarito de oro puesto en una ta¬ 
baquera que, al abrirse ésta, salía de su encierro, 
movía el pico, abría sus alas y se ponía á cantar. 

Después de este resumen preliminar, vamos á des¬ 
cribir los autómatas modernos cuyos efectos son co¬ 
nocidos y de cuya existencia no cabe la menor duda. 

Comencemos por uno muy conocido de los pari¬ 
sienses, que sirve de reclamo á un industrial: es un 
cuadro automático formado por cuatro personajes, 
dos de los cuales figuran moler continuamente en 
un mortero, mientras el tercero, armado de un ras¬ 
pador, corta sin cesar, á distancia de un centímetro 
del pie, un callo á una señora que expresa su satis¬ 
facción moviendo la cabeza á intervalos regulares. 

En el número de los mejores autómatas figuran 
los de Vaucansón, entre los cuales mencionaremos 
en primer término el flautista construido en 1730, 
que se conserva actualmente en Viena y toca doce 
piezas, y el tamborilero que armado de tamboril y 
flageolé tocaba viente piezas distintas. Estos dos 
personajes, de tamaño natural, funcionaban por me¬ 
dio de un poderoso resorte que ponía en movimien¬ 
to una porción de fuelles que llenaban de aire varios 
depósitos, los cuales vaciábanse á voluntad, merced 
á un juego de muelles, y producían sonidos. El mis¬ 
mo inventor construyó otras dos piezas notables: en 
primer lugar su áspid que se enroscaba, sacaba y 
movía la lengua y silbaba, y fué construido para figu¬ 
rar en la tragedia de Marmontel titulada Cleopalra-, en 
segundo, el celebre pato, fabricado en 1738, que me¬ 
neaba la cabeza para buscar su comida y tragaba y di¬ 
gería los alimentos. Su celebridad era todavía grande 
cuando en 1844 un mecánico llamado Tiets lo exhibió 
en París, donde causó la admiración de cuantos lo vie¬ 
ron. Durante su exhibición se le rompió un ala, y 
Roberto Houdín, encargado de reparar el autómata, 
descubrió el secreto de la supuesta digestión. Sin en¬ 
trar en los detalles técnicos, diremos que el pato tra¬ 
gaba, que los alimentos eran retirados de su estóma¬ 
go durante el intermedio de dos funciones y que la 
digestión se figuraba por medio de una papilla ver¬ 
dosa expulsada por un pistón. De modo que este fa¬ 
moso autómata era un eccesorio de escamoteo. 


A propósito de Roberto Houdín, debemos re¬ 
cordar que le fué confiada la reparación de otras pie¬ 
zas mucho más difíciles, entre ellas el Componium, 
que era un órgano mecánico llevado en 1829 á París 
por su inventor, un alemán. Todas las piezas de este 
instrumento que improvisaba variaciones siempre di¬ 
ferentes, estaban desmontadas sin marca alguna que 
indicara cómo debían colocarse y encerradas en ca¬ 
jas. Houdín consiguió orientarse en medio de los 
millares de piezas que constituían este órgano y po¬ 
nerlo de nuevo en estado de funcionar. Ignórase qué 
fué después de este aparato. 

Roberto Houdín reparó también en 1859 una to¬ 
cadora de bandola atribuida á Vancansón y que ac¬ 
tualmente se guarda en el Conservatorio de Artes y 
Oficios de París, y una concertista de tímpano, obra 
de Hintzen y Kintzen, que puede verse en el mismo 
Museo, al que fué regalada por la Academia de Cien¬ 
cias (fig. 2 y 1). 

El Conservatorio de Artes y Oficios encierra tam¬ 
bién pájaros cantores y una pieza mecánica que imi¬ 
ta el canto del ruiseñor, legados en 1885 por M. Julio 
Andeoud. 

Tales son los principales autómatas curiosos. En 
estos últimos años, la industria ha fabricado otras 
piezas interesantes de este género que merecen capí¬ 
tulo aparte. 

El prestidigitador Alber 

(De La Nalure) 


* 

* * 

FABRICACIÓN DE LAS LÁMPARAS DE INCANDESCENCIA 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 

El proceso de las lámparas incandescentes que ac¬ 
tualmente preocupa en alto grado á los círculos eléc¬ 
tricos de América, ha hecho que naturalmente se 
fijara la atención en la fabricación diaria de dichas 
lámparas en los Estados Unidos. 

Las fábricas de lámparas son muchas en número 
y de muy diversa importancia. Una reciente estadís¬ 
tica, hecha por el presidente de una de las compa¬ 
ñías de fabricación, establece que la producción total 
alcanza la cifra de 50 000 lámparas por día, ó sean 
300.000 por semana ó 15 millones al año, contando 
en éste trescientos días laborables. 

Como cada lámpara incandescente se renueva 
unas tres veces al año, las cifras de producción per¬ 
miten calcular en 5 millones las lámparas instaladas; 
pero teniendo en cuenta las existencias de cada fá¬ 
brica y las lámparas que han servido para montar 
las nuevas instalaciones, puede afirmarse que el nu 
mero de lámparas instaladas excede positivamente 
de 4 millones. 

Y adviértase que se trata de lámparas que consu¬ 
men de 3 á 4 vats por bujía. ¿Qué sería, pues, si lle¬ 
ga á descubrirse, como es muy posible y aun proba¬ 
ble, un nuevo filamento con que puedan construirse 



Fig. 2. Tocadora de bandolín, aparato mecánico atribuido 
á Vaucansón, existente en el Conservatorio de Artes y 
Oficios de París. 

lámparas que no consuman por bujía más de 1 ó 
aun 2 vats? 

Puede afirmarse que el día en que esto suceda ei 
alumbrado por gas habrá muerto. Tarde ó temprano 
los progresos del alumbrado eléctrico por incandes- 
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cencía traerán consigo esta muerte natural del alum¬ 
brado por gas, lo cual no quiere decir, sin embargo, 
que de ello resulte necesariamente la desaparición 
de las fábricas y distribuciones de este fluido, que 
podrá servir entonces para la cocina y la calefacción I 


y quizás también para hacer funcionar las fábricas 
eléctricas de los distritos que recibirán el gas de las 
grandes fábricas periféricas, y transformarán su ener¬ 
gía térmica en energía eléctrica para su distribución 
á los cosumidores. 


Las cifras recientemente presentadas por M. Witz 
en la Academia de París, hacen esta hipótesis muy 
probable y de un porvenir casi inmediato. 

(De La Natnre) 


Las casas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A. Lorette, Rué Caumartín,’ 
núm.61. París.-Las casas españolas pueden hacerlo en la oficina de publicidad de los Sres. Calvet y C. a , Diputación, 358, Barcelona 
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LOS SUFRIMIENTOS y todos los ACCIDENTES de la PRIMERA OENTICIÓIC. X 
EXÍJ ASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS ^ 
1 r¿A7ifíAaDEMBAmtEW»í^ BTiM = f ,11 ij 


JARABE DEL DR. FORGET 

contra IOS Reumas, Tos, Crisis nerviosas é Insom¬ 
nios.— El jarabe forget es un calmante célebre* 
conocido desde 30 años.—En las farmacias y 28, rué Ber- 
gére, París (antiguamente 30, rué Vivienne). 


CARNE y QUINA 

El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

VINO AROUD con QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DB LA CARNE 

I -<5AR.ve y OBJ! IV a i son los elementos que entran en la composición de este nótente I 
reparador de las fuerzas vitales, de este fortificante por excelencia. De un trusto su- 1 
mámente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocamiento, en las Calenturas F 
y Convalecencias; contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y los intestinos fc 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas I 
enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias moyo! E 
cadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de Quina de Aroud. v P 
J*or mayor, en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelieu, Sucesor daARonn 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 1 


EXIJASE 


el nombre j 
la firma 


AROUD 


GRANO DE UNO TARIN 

Farmacéutico, place des Petits-Péres, 9, PARIS 


PREPARACION 
ESPECIAL 
para combatir 
con éxito 

ESTREÑIMIENTOS 

COLICOS 

IRRITACIONES 


Exijarse las 
cajas de hoja de lata 
Una cucharada 
por la manana 
a por la tarde 
en la cuarta parte 



ENFERMEDADES En todas de agua ó de leche 
DEL HIGADO ¡ as 

Y DE LA VEJIGA farmacias LA CAJA I I FU. 30 


LA SAGRADA BIBLIA 

EDICIÓN ILUSTRADA 
ó. 10 céntimos de peseta, la 
entrega de 16 páginas 

Se envían prospectos i qnien los solicite 
dirigiéndose i los Sres. Montaner y Simón, editores 


CLOROSIS. — ANEMIA. — LINFATISMO I 

El dProto-Ioduro de Hierro es el reparador de la sangre - || 
el fortificante y el microbicida por excelencia. I 
El «F arabe y las Grajeas con proto-ioduro de hierro ds F. Gi 1 le, 

I no podrían ser demasiado recomendados en razón de su pureza química, de 
u inalterabilidad y de su solubilidad constantes. 
r „ (Oaceta de tos Hospitales). 

[Depósito General: 45. Rué Vaiivilllers, PARIS. Depósito en todas las Farmacias. 


GOTA Y REUMATISMOS 

^fiirarinn por el L,COR y las pildoras doi rj' Laviiie sáj 

*) ilUl ablUli ii hicOB.se emplea en el estado agudo; lai PILDORas,eii el estado crónico.^ 

Por Oayor: F. COMAR, 28, roe Saint-Claude, PARIS 
S Venta ea todas las Farmacias y Droguerías.—Remítese gratis di Folleto eiplicatiroX 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA i 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito pot 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los mtestinos. __ 

JARABE 

ai Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S"-Vito, insomnios, con¬ 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición ; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espediciones: J.-P. LAROZE 2, ruedes Lions-Sl-Paul, á París. , 
Deposito en todas las principales Boticas y Droguerías .4 


r Curación segura 

la C OREA, del HISTERICO 
jÍS CONVULSIONES, dei NERVOSISMO, 

dala Agitación nerviosa de las Mugares 

en el momento 

deiaHenstruacionyde 

li EPILEPSIA 

GRAJEAS ÍEllBEAB 

, m J,2¿°A as J as /^maclas 
J-MPUSNIERyC VeSceaUX, cerca JeFtrls A 


Enferm etíatíesd .i Pecho 
Jarabe Pectoral 

DE 

P. LAM0UR0UX 

Antes, Farmacéutico 

45, Calle Vauvllllers, París. 

El Jarabe de Pierre Lamouroux t 
el Pectoral por excelencia 
como edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica su gusto agra¬ 
dable y sus propiedades calmantes. 

(Gaceta de los Hospitales) 

Depósito General: 45, Calle Yaurillleri, 45,PIEIS 
Swende en todas las buenas farmacias. 


Las 

Personas qne conocen las ™ 

PILDORAOEHAUf 

í P° rt I U0 > contra lo que sucede conl 

/ ponías purgantes, este no obra bien 1 
I se tom acon buenos alimentos ■ 

I y,,/* 1 ™ 1 * for Micantes, cual el vino, el café, | 
I hora% a ? a a ™ aI ° sc °9 e ’P a ™ purgarse, la F 
i y 1 C0I °ida que mas le convienen, & 
sa f ocupaciones. Como el causan£f 
VMíi? ? urga ocasi ‘ ona <?ueda com-Jt 
\ p i® ff en ,* e anulado por el efecto do la A 
^ouena alimentación empleada,unojyf 
decide fácilmente á volver 
wf empezar cuantas veces . 
sea necesario. 


!SEa APSOL e=jb 

Ge les 0"" J0RET 8 H0M0LLE 

vlíri n ^wi roci í enci n es falsificado. El apiol 
verdadero, único eficaz, es el de los inven¬ 
tores, los D'*> JORET yHOMOLLE. 

MED A LLASExp» Univ'“ L0N ORES 1862 - PA RIS1889 
I Far 111 BRIANT, 150, rué de Rivoll, parís h 


GARGARITA 

VOZ y BOCA 

PASTILLAS de DETHAN 

Recomendadas contra los Males de la Garganta, 
Extinciones de la Voz, Inflamaciones de la 
Boca, Electos perniciosos del Mercurio, Iri- 
tacion que produce el Tabaco, y special mente 
á los Sñrs PREDICADORES, ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
emloion de la voz.—P recio : 12 Rbales. 

Exigir en el rotulo a firma 
Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 


J arabe de Digitalde 

iHiBigüaa 

Empleado con el mejor éxito 


El mas eficaz de los 

Ferruginosos contra la 

Anemia, Clorosis, 
Empobrecimiento de la Sangre, 
Debilidad, etc. 


contra las diversas 

Afecciones del Corazón, 
Hydropesias, 
Toses nerviosas; 
Bronquitis, Asma, etc. 


E 


rgotina y 


G rageasailactatodeHierrode 

PTflEEl*T.rm 

Aprobadas por la Academia de Medicina de Parts. 


de 


Medalla de OrodelaS ad deF la deParis 
^BELONYEjrCiijfQ^iaiie de Aboukir, París, y on todas las farmacias. 


HEMOSTATICO el mas PODEROSO 

que se conoce, en pocion ó 
en injeccion ipodermica. 

Las Grageas hacen mas 
fácil el labor del parto y 
detienen las perdidas. 


LLi 


■ Soberano remedio para rápida cura¬ 
ción de las Afecciones del pecho, 
Catarros,Mal de garganta, Bron-i 
quitis. Resfriados, Romadizos, L 
de los Reumatismos, Dolores | 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de estel 
poderoso derivativo recomendado por I 
los primeros médicos de París. * 

Depósito en todas la s Farmacias [ 

PARIS, SI, Ruó do Solno. 


VERDADEROS GRANOS 
deSALUDdelD:FRANCK 



Querido enfermo.—Fíese Vd. h mi larga experiencia, 
y haga uso de nuestros ORANOS de SALUD, pues ellos 
le curarán de su constipación, le darán ’apetito y li 
devolverán el sueño y la alegría. — Asi vivirá Vd. 
i muchos años, disfrutando siempre de una buena salud. 
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3ARCELONA. - PLAZA de Antonio lópez, cuadro al óleo de D. Modesto Texidor. (Exposición general de Bellas Artes de Barcelona.) 


g ENFERMEDADES 

ESTOMAGO 

a PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 

con B1SMUTHO y MAGNESIA 
H _*‘ ecom ® nd ados contra las Alecciones del Estó- 
H i?,?? 0 ’ de Apetito, Digestiones labo- 

■ rioaas, Acedías, Vómitos, Eructos, y Cólicos: 

lde^ U os a T^e n sUncs FUnCÍOn08 del E8t6ma S° V 

I Exigi r en e l rotulo a firma de J. FAYARD 
g^Adh. DETHAN, Farmaoenti co en PARIS y 


Pepsina Boiidaiill 

Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 

Medalla» en las Exposición*» internacionales de 

p ,ffi s - S - '™ - ™“™ - MIS 

ai suple» con el mato* éxito en lss 

dispepsias 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIQESTION lentas y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDEN!» DE LA DIGESTIOS 

bajo la forma de 

ELIXIR. • de PEPSINA BOUDAULT 
VIRO . . de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pharmacie COLLAS, 8, rao Danphine 


, .JARABE_ANTIFLOG í STI.CO de BRIANT 

■ Laé'n^cThónifd^f^L rec , ome v nclado desde su Principio por los profesores 
I año 1829 obtuvo el uriviu^in ^, etc< ’ h . a reclblc >o la consagración del tiempo: en el 
I d e °go 8 m a° y 1 d e ° ab a b oí es & co n v i ene 6 ™ VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
fl mulero»vninn« Sn, e '' sobre todo á las personas delicadas, como 

aasiHtiasss a ssviira te Ar ia 

CARNE, HIERRO y QUINA ' ■»*»«»_ 

El Alimento mas fortificante unido a los Tómeos mas reparadores. 

110 FERRUGINOSO ffiOUD 

i T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NDTaiTlVOS DB LA CARNE 


I empobrecida y descolorida : el Vigor, la Coloración y S & 

EXIJASE *S&í’ AROUO 



I JARABE Y PASTA" 

de H. AUBERGSER 

... con tAOTUOARIÜtl (lugo lechoso de Lechuga) I » wue 

■Aprobados por la Academia, de Medicina, d* j • 

¡ Oficial de Fórmulas Legales por decreto ministeriíldoVn^^í 
1 « Una conmleta Innocuidad, nn» erw„i, _ marzo de 


« Una completa Innocuidad, una ericaciá perfectamente enm h ^ arzode 18a4 ‘ 

\ «a fes* 

• í£i,r * e “" fe sssswSsa a**.- ■. 

^eósn^J SlSeSS ?„T%g au,le ’ PAR1S 


I Participando de las propiedades del Iodo 
I y del Hierro, estas Pildoras se emplean 
I especialmente contra las Escrófulas, la 
Tisis y la Debilidad do temperamento, 
asi como en todos los easos(Páiidos colores, 
Amenorrea, A»), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó yapara 
provocar ó regularizar su curso periódico. 

Farmacéutico, en Parts, 

flue Bonaparte, 40 

N n El ioduro de hierro impuro ó alterado 
. D. es un medicamento infiel é irritante. 
Gomo prueba de pureza y de autenticidad de 
i las verdaderas Pildoras de. Itlancard, 
¡ exigir nuestro sello de plata reactiva, 
! nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantia de la Unión de 
los Fabricantes para la represión de la falsi- 
! Ocación. ©> 

<e SE HALLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), slu 
mngun peligro para el cutis. 50 Años de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
esta preparación. (Se vende en cajas, paiv la barba, y en 1/2 oajas para el bigote ligero), 'Para 
los brazos, empléese el PILI lOIíL, DUSSEK, 1, rué J.-J.-Bousseau, París. 


Quedan r eservados los derechos de propiedad artístic a y literaria 
IMP. DE MONTANER Y SlMÓN 
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Booledad de negu- EQUITATIVA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

to* sobre la vida Extracto del 31 • Balance anual en 31 de Diciembre de Í890 


Suoure&l de España: oalle de Sevilla, 16, Madrid 

lelegieiói le Cataluña j Balearte: Rambla de Canaletas, 6; Barcelona 


ACTIVO. rías. 

PASIVO (computado á 4 por 100 el interés de la reserva). » 

CAPITAL SOBRANTE (idem, id.). » 


617.682.594 

494.707.078 

122.975.516 


INGRESOS por primas, intereses, rentas, etc., en 1890. 

NUEVOS SEGUROS aceptados en 1890. 

PÓLIZAS EN VIGOR el i.» de Enero de 1891. 


Ptas. 181.490.018 
» 1.055.819.234 

» 3.733.031.610 



«plNTUI^t paotNTB» 




« ATINES» 

«Rsoente» « 

«Puqo.í 


(Sozoéo 



Fernando VII, 34 —BARCELONA 



>fORTEGA 



Para CONVALECIENTES 
7 PERSONAS DÉBILES 

Ei «1 mejor tónico y nutritivo 

Inapetencia, malas di¬ 
gestiones, anemia, tisis, 
raquitismo, etc. 

laboratorio: 
Quevedo.7 


MADRID 


LA MARGARITA EN LOECHES 


Con esta agua se tiene LA SALUD Á DOMICILIO 

-Cuarenta años de uso general - La única en su clase - 

MAS LE DOS MILLONES LE PURGAS AL AÍÍO & farmacias y droguerías 


Á UNA PESETA 

PLANOS GEOGRÁFICOS 

DE LAS 40 SIGUIENT ES POBL ACIONES DE ESPAÑA 

Barcelona, San Andrés de Palomar, San Mar¬ 
tín de Provensals. Granollers, Mataré, Olot, 
Tarrasa, Manresa^ Sallent, Igualada, Gerona, 
Vilafranca del Panadés, Villanueva y Geltrú, 
Manlleu, Vich, Badalona, Tarragona, Reus, 
Valla, Lérida, Tortosa, Bañólas, Figueras, 
Palafrugell, Torelló, Alcoy, Béjar, Madrid, 
Sevilla, Málaga, Jerez, Murcia, Zaragoza, 
San Fernando, Bilbao, Cartagena, Valla- 
dolid, San Sebastián, Santander y Habana 

(ft. El tamaño de estos PLANOS .€j¡) 
<aP>$ es de 92 centímetros por 68 K^tE> 
(Qr y su tiraje á varios colores & 

l»«* venta en Hurcelonn: OFIC1SAS 
de PVBI.iciu. 4I», Diputación, »S», 

y AI, BitVCII, Puerlaferriwa. *Q 




^LUSTRE y MÁTE 

¡[para el Calzado 

’ y clases superiores 

M,tc. “G*co“ Depositad* Marea Depotltede 

PASTA PARA METALES 


♦TINTAS* 

SUPERIORES para ESCRIBIR 


I PERFECTA 


LIMPIEZA I. 

Exigir las marcas y el nombre ALEIANDKE 

f FABRICANTES: A. 


Comunicativas IBL^S) Permanentes 

ÍT.» comunicativas) 

COMMERCI ALE » ‘PARISIENNE* 
NOUVELLE» «UNIVERSELLE» 

DOBLE NEGRA Y COMUNICATIVAS 

TI1T4S de COLORO^ 

♦ SE VENDEN EN TODAS PARTES ♦ 

Exigir la marca y el nombre ALEXANDRE 

ALEXANDRE É HIJO CO 


Lejía FENIX 

para el LAVADO y FREGADO [ 


Oniea premiada coi 
Medalla da PLATA 

M 

DESINFECTA, BLANQUEA, POPA [¡ 
ECONOMIZA y CONSERVA Id nUlA j! 

Se aplica á todos los sistemas de lavado y resulta 
mas barata que cualquier otro producto para | 
FREGAR los suelos, maderas, vajillas, etc | 
PROSPECTOS GRATIS — Fxieir la 
marca FÉNIX y el nombre ALEXANDRE *< 
RTES, 150 - BARCELONA¡ 



COMPAÑIA COLONIAL 

• MADRID • 


CHOCOLATES — TÉS — CAFÉS — TAPIOCA 

De venta en todas las tiendas de comestibles del Reino 

DEPOSITO GENERAL: CALLE IWAYOR, 18 Y 20 ♦ SUCURSAL: CALLE MONTERA. 8 


1 ua * -- a • 

♦ CATARROS v — 

Es un remedio eticaz las Pastillas de 

AMBARINA 

Farmaola del Siglo del Dr Botta, 

Rambla de San José. 23 — Farmaola 
Moderna de Vis, Calle Hospital, 2 — 
Farmaola de Baltá, Calle Vidriería, 2 
ABIERTAS TODA LA NOCHE 


TOS 


,CATARROS 4 


TOS 


COLCHONES ELÁSTICOS 


SOHIIERS 

SIN MUELLES 

CON TELA DE ALAMBRE DE ACERO EN ESPIRALES CILINDRICAS 

-rCW>¡._ 

LOS IHÁS HIGIÉNICOS 
LOS MAS CÓMODOS 

T DE MAYOR X3XJEt.A.OIC5IST 
- 

Para Familias, Fondas, Colegios, Asilos, Conventos, 
Casas de Salud, Hospitales, etc., etc. 

CDAMPlCPn DU/ICDC RON DA SAN PEDRO, 60 A PÍDANSE CATALOGOS 

rnAllUloUU nlVlLnL BARCELONA y precios corrientes 


RON BACARDI 

PREPARADO POR 

BACARDI y C. 



Santiago de Cuba 

Proveedores de te Real Case 


AGENTES GENERALES PARA EUROPA 

PONS, OUCHAMP & ROS-Barctlua 


♦ ♦ 


BREA • LICOR 
LICOR o BREA 


♦ MUÑERA♦ 


BREA • LICOR 

LICOR • BREA 


♦ ♦ 


WERTHEIM 


ELECTRA ♦> Nueva invención privilegiada 
mente sin ruido ♦> Por mayor y menor ♦> Contad 


u x u. uu a «1 mayor y menor . - 

18 bis-Aviñó- 1 8 bis = ltinrKIillH 


Máquina para coser absoluta- 
Contado y á plazos de iO REALES semanales 
ll — Itt liíti. Atinó - bis 
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Jarabe de HIPOFOSFITOS TALLES 


Recomendado por eminencias médicas para combatir las enfermedades que 
tienen por causa un empobrecimiento de sangre (anemia, escrofalismo, linfa- 
tismo, etc.) enfermedades de pecho (toses, bronquitis, tisis) y sobre todo para 
acelerar las convalecencias. No tiene rival como reconstituyente para los niños VENTA: PRINCIPALES Farmacias—POR MAYOR: FARMACIA MODELO, CARDERS, 3; BARCELONA 


•nfñO COL ATEí° 

ti»® 

% 


n 

MAYOR. 2 Y 4 Sig 


|; ^ U —I GRACIA. |-^ 


TRICOF ERO ¡DEPILATORIO IMPERIAL 

padróIpadró 



Hace c i ecer el < 
pelo, lo fortalece, . 
quita la caspa, { 
evita las canas y < 
enfermedades de \ 
la cabeza 


Quita el pelo 
; pronto , radi¬ 
calmente y sin 
peligro 


50 años de éxito 150 años de éxito 

Depósito Central: Farmacia del Globo, Plaza Real, 4 




1 Según médicos eminentes, el remedio más 

| inocente y que cura más pronto y radi- 
|| cálmente la Blenorragia y demás flujos 
de las vias urinarias es el 

SANDALO PIZÁ 

Trece años de éxito.— 
Único aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y de Ma- 
llorca,varias corporacio 
nes científicas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben , reconociendo ven¬ 
tajas sobre todos sus 
similares. 

Frasco. 14 rs.—Farmacia del Dr. Pizá, plaza 
del Pino. 6 , Barcelona; Madrid , G. Ortega, 
León. 13 y principales farmacias de España 


PERLAS A NTI N ER VI OSAS 

GORGOT 

El mejor especifico conocido para la curación de 
todas las Neuralgia!*, entre ellas Jaqueca 
(migraña); Cefalalgias, dolor de cabeza; Dolor 
facial, 6 sea de la cara; Odontalgias, dolor de 
muelas; Gastralgias, dolor de estómago; Pleuro- 
dinia, dolor de costado y las Erráticas. 
PRECIO 14 RS. — Yélden Rambla lu Flerei. I, firauia 


LA VILLA DE PARÁ 

12, RAMBLA DEL CENTRO, 12 = BARCELONA 

Depósito de Impermeables Macintosh y Calzado de Goma Gran sur¬ 
tido de los últimos modelos fabricados en Inglaterra ♦> Maletas inglesas, 
Mantas de lana y demás artículos para viaje ❖ Artículos de fantasía 
propios para regalos tcr* los impermeables vendidos en esta casa son procedentes de la 

fábrica MACINTOSH de Manehester (Marca GALLO) 


RUS-Aríe Fotográíico-RUS 

Aparatos, artículos y productos fotográficos 
Gran catálogo con un tratado de fotografía 
Único depositario de las placas Monckoven 
SAM PABLO, 68— FERNANDO RUS —ESPALTEB, 10 
Apartado 11 BARCELONA TblIpono 1014 


UNA VENGANZA 



(Continúa en la pág. III) 


MOSAICOS HIDRÁULICOS 

OE ORSOLA, SOLA Y Cfl, BARCELONA 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA ♦> MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA DE 1888 

3 ER n la Exposición Universal de 



p ar¡s de i88q, la ÚNICA 
MEDALLA DE ORO acordada 
á la fabricación de mosáicos hi- 
dráulicos, fue concedida á nuestros 
productos en competencia con los 
de las demás naciones del mundo. 

Fábrica la más importante de España, laque 
cuenta con mayor número de dibujos v exis- 
tencias.y la que ha logrado una fabricación 
™ P erfeCC1 ° nada ' ~ Pavimento el más 
durable y consistente que se conoce, lo ga¬ 
rantizan 14 años de constante éxito-Fa¬ 

bricación de objetos de cemento y granito. 

PRODUCCIÓN ANUAL; 4.500,000 PIEZAS 


Vista de ia Fábrica PRODUCCIÓN ANUAL; 4.500 000 PIEZAS 

pespacho, plaza universidad, a - Barcelona 


PEPT OWA de CARNE 

ESTERILIZADA de 

ENAEYER 

La Peptona de Carne DENAEVER, es admisible para 
todos los estómagos aunque rehúsen todo otro alimento. Es un 
poderoso reconstituyente, indispensable para las en- 
termedades del estómago, gastralgia, dispepsias, ulceración 
gástrica, falta de apetito, etc-, anemia, debilidad general, disentería; y durante las convalecen¬ 
cias penosas del tifus, pneumonía y tisis. De venta en todas la < Farmacias y Droguerías 

Agente exclusivo en España: Rafael Vilanova, Recb, 77 — Barcelona 



CINCELADOR Y GRABADOR 


en toda clase de metales, especialidad en troqueles 

BASE A, 19, 5.° - BARCELONA 


de 


^ AGUA de tocador « 

1» RRr. PP. BENEDICTINOS 

abadía be SOULAC (gironba) 

DOM MAGUELONNE (Prior) 

OnvffTiNTOCADOR de los RR. PP. BENEDICTINOS 
° posee todas las propiedades tónicas refres- 

neneTranH dU b C .'- flCai Í t H S: S " aCCÍÓn saludable vivifica la piel y 
£n?;! t d b J I 1 der,n,s conserva la frescura y el brillo del 

Seílí rd e e e ía V s a p d e e cas 0daS 188 afeCCÍ °" e8 Cutáneas > 

ESTA AGUA ES INCOMPARABLE 4 a PROBARLA ES ADOPTARLA 
Fabricada por el Prior Dom Maguelonne 

rÍ a ' é hij ? ?%/• L «f ont ; J- Dachs; Munner, Botta, 
Olnery C. ; Sucursal deVnte. Ferrer y C.'y prinl. perfumerías 



Ofidnad ¿PMdAJ CALVET Y RIALP 

-—- diputación, 358; oBazcafona -- 

£lniináttj; /tara ^¿fcmed v, brandad, ^acáaJad 

GMiJ^dod, ¿JdfactCHtdd ^drr&ctirñfdd, £Iu'd OJltdaf Je fod 

midnw-j, ZU'uotzacióvi' &vtí$tica, de., de. ¿PiMcaeíán de 
¿dftnanayued ¿fudtrat&j. , Gradadas y Cf/rfiéd. 
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CUANDO PENSAMOS EN LA MUJER 
. Y EN LOS HIJOS 

Todos hemos leído de gente que viaja ex¬ 
puesta á un frío intenso, que desean acos¬ 
tarse y dormirse y si lo hicieran se hela¬ 
rían y perecerían. Sabiendo esto, resisten 
el deseo y siguen luchando con los incon¬ 
venientes con la esperanza de que pronto 
llegarán á algún sitio que les ofrezca 
amparo y abrigo. 

Es malo tener que hacer las cosas á la 
fuerza, pero algunas veces no hay más re¬ 
medio. Un minero, que se llama Joseph 
Sedgwick y vive en 14, Waterworks Road, 
Waterhead, Oldham, Inglaterra, cuenta 
una historia de lo que á él le ha pasado 
de este modo. Dice que tiene cincuenta y 
dos años. Hasta hace tres años nunca tu¬ 
ve enfermedad alguna. Entonces empecé 
á sentirme mal. Al principio no sabía qué 
pensar. Comenzó por faltarme el apetito 
y no tomar gusto á la comida. Todo el día 
tenía muy mal gusto de boca y mucho 
peor por las mañanas y constantemente 


se me venían á la boca unas aguas des¬ 
agradables y lamiosas. Más adelante se me 
puso la piel seca y ardiente y las secrecio¬ 
nes renales eran turbias y de color rojo. 
Tenía mareos con dolores de cabeza y una 
costra en la lengua que parecía un pedazo 
de cuero. 

Así se pasaron varjos meses. Nunca es* 
taba bueno ni nunca estaba malo de me¬ 
terme en la cama. Más tarde empecé á 
sentir reumatismo en las piernas y mu¬ 
chos dolores en los costados y en la espal¬ 
da. Esto me ponía tan malo que no podía 
dormir durante la noche. Me volvía y re¬ 
volvía en la cama sin poder descansar. 

Luego una tos muy mala me hacía pe¬ 
dazos y escupía gran cantidad de flemas 
espesas. Para esto me había puesto muy 
débil y me costaba mucho trabajo ir y ve¬ 
nir á mis ocupaciones, pero tenía una fa¬ 
milia que mantener y no había más reme¬ 
dio. De cuando en cuando tenía que dejar 
el trabajo y meterme en la cama por al¬ 
gunos días. Tomé todas las medicinas 
que llegaban á mi conocimiento, sin que 


ninguna produjera alivio permanente y al 
fin fui á un médico que dijo que todo pro¬ 
cedía del estómago. Me dió medicamentos 
y me visitó en mi casa treinta ó cuarenta 
días. 

Viendo que cada vez estaba más débil, 
uno de mis vecinos me aconsejó que pro¬ 
bara el Jarabe Curativo de la Madre Sei- 
gel. Mandé, pues, á la botica de Cox en 
Waterhead por una botella. Tomada esta 
botella me sentí bastante mejor y conti¬ 
nuando unos guiñee días más, pude vol¬ 
ver á mi trabajo. Ahora estoy fuerte y no 
he vuelto á estar malo desde entonces. 

A todo el mundo ¿e digo que una bote¬ 
lla del Jarabe de Seigel me hizo más pro¬ 
vecho, que todas las medicinas que me 
habían dado los médicos antes. Si yo hu¬ 
biera conocido antes el Jarabe, me hubie¬ 
ra ahorrado tres años de padecimientos 
además de las pérdidas materiales á con¬ 
secuencia de no poder trabajar. Estoy 
muy reconocido del beneficio que esta 
medicina me ha reportado y desearía que 
otros supiesen sus bondades. 


Mr. Robert Jessop, Misionero, 1, Thom¬ 
son Street, Bradford, dice: Muchos años 
e sufrido indigestión y reumatismo y el 
Jarabe de Seigel me ha dado mejor resul¬ 
tado que ninguno de los otros medica¬ 
mentos que he usado. Lo he tomado más 
de diez años y lo conservo en casa como 
medicina de familia. Lo he recomendado 
á más de cien personas y lo he oído ala¬ 
bar á muchas. 


Si el lector se dirige á los Sres. A. J. 
White, Limitado, 1 55 , Calle de Caspe, 
Barcelona, tendrán mucho gusto en en¬ 
viarle gratuitamente un folleto ilustrado 
que explique las propiedades de este re¬ 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las Farmacias. Pre¬ 
cio del frasco, 14 reales. Frasquito, 8 rs. 


(Véase la pág. II) 
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(Continúa en la p&gr. IV) 


NO MAS VELLO 


Los POLVOS COSMÉTICOS DE FRANCH quitan en pocos minutos el pelo y vello de cualqui 
parte del cuerpo, matan las raíces y no vuelven á reproducirse. Este depilatorio es muy últil á las persona 
del bello sexo que tengan vello en el rostro y en los brazos, pues con él pueden destruirle para siempr 
Precio: 10 reales frasco-Botloa de Borrell, Conde del Asalto, 52, Barcelona-S. remite por correo certificado por U 


LA PROGRESIVA 


MOSAICOS HIDRÁULICOS ^ elaboran variedad de dibujos y colores en baldosas para calles, portales, cocinas 

nedestales neldaños v toda ríase H u- '8 lesias > ctc - “ Mesas para cafés, chimeneas, bancos para jardines, fregaderas, bañeras 
pedestales, peldaños y toda clase de objetos de aglomerado de mármol y cemento =* Nuevo sistema de azoteas ó terrados con baldosa 
especiales = Fallebas para bastidores, ventiladores ~ LA PROGRESIVA, Lotería, Sy g, BILBAO-plpósito en Madrid: Puerta del Sol, - 


Se admiten anuncios para las páginas I, II, III y IV de esta Ilustración en las Oficinas de 
Publicidad de CALVET y RIALP, calle de la Diputación, número 358 — Barcelona 
Tarifa de inserciones: Página I, pesetas i‘25 la línea. Páginas II, III y IV, pesetas 1 la linea 

CHOCOLATES EVARISTO JUNCOSA 

Al detall en el DESPACHO CENTRAL •— Calle de Fernando VII, n.° 10 — BARCELONA y en las principales confiterías y ultramarinos 
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DICCIONARIO DE AGRICULTURA, GANADERÍA É INDUSTRIAS RURALES 

Obra terminada; la más completa, española y original, conteniendo todos los cultivos, industrias, ganadería, etc., españoles y americanos, por los más eminentes agró¬ 
nomos, etc., españoles, bajo la dirección de los Sres. López Martínez, Tablada y Prieto — Consta de ocho tomos en 4/, con 5756 páginas á dos columnas y 2307 grabados. 
Su precio es de 150 PESETAS en rústica en MADRID y 158 en provincia, franca de porte y certificada — Se admiten suscripciones por tomos mensuales. 

tzr Pedir prospecto, Ubrería de Hijos pk P. J. CUESTA, calle Carreta», O — MADRID 


4- PUBLICIDAD E IST Xa X Xa 

A partir del pasado mes de Abril, ha empezado á publicarse una nueva 
Sección de Anuncios en las páginas I, II, III, ÍV de la Ilustración Artística, 
como puede verse en el presente número. 

Basta fijarse en el gran número de páginas destinadas para anuncios, que 
figuran en las Ilustraciones francesas, inglesas, alemanas, norteamericanas, po¬ 
lacas, austríacas, etc., etc., y el elevado precio á que se pagan (algunos á 4 y 5 
francos línea corta) para quedar convencido de la importancia que revisten 
esta clase de anuncios. 

La Ilustración Artística es una publicación universalmente conocida, que 
circula principalmente entre las clases acomodadas y la buena sociedad espa¬ 
ñola y americana, y cuya tirada, que es regularmente de 

20,000 EJEMPLARES (más de UN MILLÓN de ejemplares cada año) 

tiene que aumentarse todos los días por aumentar tambie'n el número de sus 
abonados. 

Dirigirse para estos anuncios á los Sres. GALVET y RIALP, 


USTR ACIÓN -A_ XK. TÍ STIC -A. *-#- 

Ofrecemos á nuestra clientela todos los medios de investigación necesarios 
para comprobar la exactitud de nuestra afirmación. 

Exigiendo iguales justificantes á los demás periódicos, los señores anun¬ 
ciantes podrán convencerse de que la tirada de la Ilustración Artística es, no 
solamente superior á la de las otras publicaciones ilustradas, sí que también á 
la de la mayor parte de nuestros periódicos diarios. 

Nuestra Sección de Anuncios resulta, pues , un poderoso elemento de pu¬ 
blicidad para el comercio, pues entre sus muchas ventajas tiene la de ser un 
anuncio para toda España, igualmente que para las Antillas y América del Sur, 
cuyos.mercados son actualmente el punto de mira de la industria española. 

Como bajo el punto de vista de su permanencia, los anuncios de la Ilus¬ 
tración Artística surten todos los efectos de un anuncio diario, porque cada 
número es leído por varias personas permaneciendo muchos días á la vista an¬ 
tes de ser coleccionado y encuadernado, publicamos quincenalmente nuestra 
nueva Sección de Anuncios. 

Oficinas de Publicidad, Diputación, 358, bajos; BARCELONA 


SABIDO ES YA DE TODO EL MUNDO, QUE... LAS AGUAS DE CARABAÑA 

Son Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, Antiescrofulosas, etc., etc. 

QUE NO IRRITAN NUNCA, Y QUE NINGUNA DE LAS DE SU CLASE PRODUCE SUS EFECTOS NI DÁ SUS RESULTADOS 

D. Ruperto J. Chávarri ♦ Pídanse como únicas en todas las farmacias y drognerías. No confundirlas ♦ 87, Atocha, 87— MADRID 


(Véase la pág III) 
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PASTILLAS y PÍLDORAS 
AZOADAS 

para la tos y toda enfermedad del pecho, 
tisis, catarros, bronquitis, asma, etc A me¬ 
dia y una peseta la caja.—Van por correo. 


IMPOTENCIA, DEBILIDAD 

espermatorrea y esterilidad: cura seguí a y 
exenta de todo peligro con las célebres 
Píldoras tónico-genitales del Dr. Morales. 
A 7‘5o pesetas caja. — Van por correo 


Venta: botloas y droguerías—Depósito general: Carretas, 39, Madrid—Dr. Morales 

MMiiiiÑiiiiSMMiil 


ANIS DEL MONO 

FABRICACIÓN CON ALCOHOL PURO DE VINO 

Fábrloa en BADALONA (Raroelona) — Depósito en BARCELONA, Baños Nuevos, 15 

JOSÉ BOSCH Y HERMANO 


PRIMEROS PREMIOS EN TODAS LAS EXPOSICIONES 


EVITAR LAS FALSIFICACIONES É IMITACIONES ❖ 


AQTJE ILUSTRADO PARA 1 8 9 2 

AÑO 3.® DE SU PUBLICACIÓN —— TIRADA MINIMA 12.000 EJEMPLARES 

P^ ra au ™. ent f r los variados sistemas de publicidad de que disponemos, ha obtenido desde su 


ilustrados, 
además del santoral, 


* j- • » * » • i* * * i 1 . 1 lvy ° ¥ a i lauuo oIMCIlldb vi C u U U n ^ i u a u UC U Uc CllSPOnCIIlUÍ)* II* 

primera edición un éxito tan lison,ero, que nos hemos visto obligados á montar en grande escala nuestra sección de Almanaques 
El Almanaque para 1892 que tenemos en preparación, constará de 48 ó 64 páginas, de buen papel satinado y en el texto, £ 
figuraran gran numero de viñetas de reputados dibujantes, anécdotas, cuentos y chistes 3 

Formará la cubierta una lujosa y artística portada fototipograbada en colores. 

Los anuncios irán colocados alternando con el santoral, grabados, anécdotas, cuentos y chistes de modo que su lectura resulte agradable. 

Un anuncio en el texto. Pesetas 50 con obción á 3oo'ejemplares 

Un anuncio en la parte interior de la cubierta. » 75 » ¿ 3 OQ » 

Un anuncio cromotipograbado en la parte exterior de la cubierta ... » 150 » á 3 oo » 

Para los encargos y demás detalles, dirigirse á los Sres. CALVET r RIALP, Oficinas de Publicidad 


Diputación, 358 ; BARCELONA 



^'ikointos a-a-v-a-ui. 


DELA 


couroiT fu 

MIQUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 

TRAILLADAT 1 HOSTIA LLBMOUA MATI1NA 
FBI 

ANTONI BULBENA Y TÜSELL 

Acaba d'eatampane per primera vegada la tra- 
ducció de tío important obra en llengus ca- 
tal toa, forman! un aol volum de 600 páginas. 

tirada 

3*5 o*, paper comü. k Ptas. 15 

23 ex. paper aatinat, numeráis. . k • 35 
De venda en las principáis llibrerias y en 
casa del autor 

Abalzadora, 11 bla, 2. — BARCELONA 


❖ VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR ♦> 
EXPEDICIONES A PROVINCIAS Y AMÉRICA 





i JUAN B™ PUJOLA Cí 


-- EDITORES '— 

Puerta del Angel , i y 3 — BARCELONA J 

MUSICA ❖ ÓRGANOS ♦> PIANOS | 

Importantísima Sección de Instrumentos ) 

para Orquesta y Banda Militar SiáK'**' | 

GRAN TALLER do REPARACIONES | 

. Depósito directo de ¡os PIANOS - a 

Bernareggi, Estela & C a I 

* MODELOS SUPERIORES •> PRECIOS DE FÁBRICA * k 
Estos pianos son d« Sistema Norte-Americano J pueden competir I 
con todos los d« ¡goal sistema introducidos basta h focha en España | 


CHOCOLATES HIGIENICOS 


CAFÉS, TÉS, DULCES Y TAFIOCAS 

DE LAS FÁBRICAS DE ‘ i — ■ 

MATÍAS LÓPEZ 

3S/F ADRID — ESCORIAL 

Premiados con Medallas de Oro y Gran 

_ Diploma de Honor - 

Se hallan de venta en los principales esta- 


® Tipografía LA AGADEMI 

-- Barcelona -RaQjjH 

Ronda de la Universidad, n.* 6\2?5y 






























































